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Bases científicas de la Anarquía.
" X I I :

lie  dicho ya que anarquíá significa no gobierno. 
Sabemos muy bien que la palabra anarqcla, en el len- 
gnaje corriente, es sinónimo de desorden, pero ese sig­
nificado, qoe no es verdadero ni científico, implica al 
menos doe supuestos: primero, que donde, jio hay go­
bierno hay desorden, y luego que.el OTden.albido á un 
gobierno fuerte ó á una polioíá numerosa, es'vjiem- 
pre provechoso. Ambos términos distan mucho de ser 
ciertos.

Hay mucho orden, ó. mejor dicho, armonía, en no 
pocos ramos de la actividad humana en que el go­
bierno felizmente para nada interviene. En cuanto á 
los efectes provecboeos del orden, el que reinaba en 
Kópoles bajo la dominación borbónica, no era prefe­
rible al desorden introducido por Garíbaldi. Los pro- 
testautes irgleaes dirán, ciertamente, qué el desorden 
producido por Lulero, era preferible al orden que rei­
naba bajo el papa. En cnanto al célebre oi ü̂en que 
un día quedó restablecido en Varsovia, no puede en­
vidiarlo ningún país civiliEado, y menos ios pne- 
bloB que aman sn libertad. Mientras que todos están 
acordes en que la armonía es siempre apetecible, no 
hay tal nnanimldad con respecto al orden, y aun me­
nos al orden que se snpone que reina en nuestras so­
ciedades modernas.

Asi que no tenemos inconveniente en que la pala­
bra anarquía se use como negación de lo que muchas 
veces se ha calificado de orden.

Con la palabra anarquía, en su significado de ausen­
cia de gobierno, creemos expresar una tendencia de 
la sociedad humara. La historia nos enseña que aque­
llas pequeñas porciones de la humanidad qne rompie­
ron el poder do sus gobernantes recobrando su liber­
tad, fneron las más progresivas en economía y en 
filosofía.

Las ciudades libres, cuyos monamentOB no tienen 
rival, producto del trabajo libre de libres asociaciones 
de obreros, todavía atestiguan el renacimiento del 
espíritu 7  del bienestar del ciudadano. La época que 
produjo la reforma fué testigo del más grande pro­
greso individnal, porque el hombre recuperaba parte 
de sn libertad; y si observamos con atención el des­
arrollo actual de las naciones civilizadas, no podemos 
dejar de descuDrir un marcado y creciente movimien­
to hacia la limitación de las facultades gubernativas, 
dejando cada vez más libertad á las iníbiativas del 
individuo. Después de ensayar inútilmente todas las 
formas de gobierno para conetítuir uno que pudie­
ra obligar ó la obediencia sin merma de la libertad ni 
de la justicia, la humanidad intenta ahora librarse de 
las ataduras de todo gobierno, y satisfacer sus necesi­
dades de oí ganización por la libre inteligencia entre 
los individuos qne persiguen el objeto común de la 
vida satisfecha. La autonomía, hasta para la unidad 
territorial más pequeña, llega á ser una necesidad 
cada vez más sentida; el libre convenio va substi­
tuyendo á la ley, y la libre cooperación á la tutela 
gnbernamenta!. Las funciones que durante loe últimos 
dos siglos se han considerado como esenciales del go­
bierno, son disputadas unas tras otra; la^ocíedad se 
mueve mejor cuanto menos gobierno tiene.

Estudiando el adelanto que se hace en este sentido, 
asi como la incompetencia de loe gobiernos para cum­
plir las esperanzas qne en ellos ee fundaron, ee apre­
cia que la humanidad, limitando cada vez más las 
fui clones del gobierno, va marchando hasta reducir­
las finalmente á la nada, y prevemos ya un estado 
social en que la libertad del individno no será limi­
tada por leyes ni imposiciones, ni otra cosa que sus 
propios hábitos sociales, y la necesidad qne cada uno 
siente de encontrar cooperación, ayuda y simpatía 
entre sus vecinos.

Por supuesto, la moral del no gobierno encontrará 
al menos tantas objeciones como la economía no ca­
pitalista. Nuestras mentes ee.han nutrido de tal ma­
nera de las funciones providenciales del gobierno, 
que las ideas anarquistas han de tropezar forzosa-
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mente con]’deecoLflai zas.,Teda'nueefra educación, 
desde la Infancia hasta el sepulcro, fomenta la nece­
sidad de nn gobierno y sus efectos pioveihosos.

Para sostener esta opinión se han inventado siste- 
. mas filosóficos; la historia se ha escrito decide este 

punto de vistá; las tecrlas jurídicas r.o tienen ctro 
objeto que justificar la existencia del gobierne; toda 
la política £é fonda en el mismo principio; cada polí­
tico dice á la gente cuyo apoyo pide: ((Dadme el poder 
gubernamental y yo pnedo alivíalos de les apures de 
vuestra vida presente»; nuesira educación está plaga­
da de estas mismas enseñanzas; cualquier libio de so- 
ciolcgía ó de historia, de leyes ó moral que ab.amcs, 
nos dirá que el gcbleico, su organización, bus actos, 
desempeñan un papel tan eficaz é indispensable, que 
nes habituamos á suponer qne el Estado y los bom- 

• bres públicos son tan necesarios como el aire, el cgua 
y el pan.

>La misma enseñanza se repite cada día en la pren­
sa. Columnas enteras se llenan de debates parlamen­
tarios,de evolnciOLes de personajes politices; y mien­
tras leemos eso, nos olvidamos que un número in ­
menso de hombree, la humanidad, en una palabra, 
nace y muer;\ vive feliz ó apeada  ttfbajar do y S'-u- 
sum iendope¿eeii^o y pr¡?!^<,:enót, á ¿aptidu-ár* 
aquellos iudíviduos y de aquel organismo guberna­
mental cuya necesidad tanto se nos ba ponderado.

Pedbo Keopotkin.

ozas^ 12.

Los sucesos de la Corana.
Según telegramas publicados ayer por la prensa 

bnrgnesa, la resolución del Tribunal Supremo, dejan­
do á los jueces militares las causas promovidas des­
pués de la suspensión de las garantías, y á los jueces 
civiles loa procesos incoados antes de aquella suspen­
sión, para nada favoiece á los obreros presos y conde­
nados en la Corufia, puesto que antes de declararse el 
estado de sitio, ningún proceso se había incoado. Y 
repárese en esta anomalía, en esta barbaridad snpre- 
ma. Según referencias, en los autos del Tribunal Su­
premo se habla de las causas que empezaron á ins­
truirse después de la declaración del estado de gue­
rra, no de los delitos qne se cometieron durante la 
suspensión constitacioraL Por manera que si este 
absurdo resulta cierto, euuque á los presidentes de las 
sociedades obreras, por ejemplo, ee les acuse de agre­
sión á la fuerza armada, cometida antes de las dos 
horas de fijado el bando, según manda la ley y pre. 
venía el mismo bando, como los presidentes fueron 
detenidos y procesados á los veinticinco días de de­
clarado el estado de sitio, caen de Leño en la deler- 
minaclón del Supremo, que hace referencia á las cau­
sas incoadas en el periodo de suspensión constitucio­
nal, no á los delitos cometidos en él, aunque la agresión 
de que se les acusa se hubiese realizado un año antes 
de suspender las garantías constitucionales. Esto sin 
contar que es ya enorme é injusta pretensión acosar 
á los presidentes de las sociedades obreras de haber 
agredido á la fuerza armada, por el solo hecho de pre' 
sidir en las sociedades de resistencia á unos obreros 
qne fueron aseeinados bárbaramente.

La martingala suprema, que así puede calificarse 
la decisióu de aquel alto tribunal, si resolta tal como 
dicen loe corresponsales que la prensa de gran circu­
lación tiene en la Oorufia, ha irritado los ácimos de 
los obreros cornfieses, los cnales piensan declararse 
en huelga en señal de protesta.

Perfectamente; pero óigasenos.
Es indudable que se nos excita á la huelga general 

con propósitos deliberados. La injusticia que se co­
mete con nuestros hermanos de la Oorufia es dema­
siado enorme para que no demuestre el propósito de 
excitar los ánimos de sus compañeros de España y 
hallar ocasión de hacer el escarmiento que se acaricia 
en ciertos departamentos miníeterialee, en aquellos 
que están habitados por los nuevos y degenerados 
Nerones que ejercen de amos en les consejos del 
gobierno y en la nación. Reconociendo esto, es me­

nester qne nosotros los obreros seamos muy cautos 
para no caer en la trampa y salir con bien de uueatro 
empeño, que no es otro que el de sacar de la cárcel y 
del presidio á los obreros coruñeses que cometieron 
el delito de no tirar panza arriba á los que los barrían 
con uua heroicidad que no presenciaron las selvas 
cubanas.

Los obreros coruñeses qoe se han indignado, y con 
razón, de la martingala suprema, han de contener sn 
indignación por ahora, han de contenerla hasta qne 
BU causa baya sido propagada por toda España, al 
objeto de que la huelga general, eiW preparan ciertos 
ministros, sea realmente general y haga el escarmien­
to deseado.

Así como los ebreros de la Coiuña no tuvieron otro 
medio que la huelga para protestar de los asesinatos 
cometidos por la fuerza el día SO de Mayo pasado, 
como Im dicho muy bien La Mañana^ así también el 
proletariado espaficl no tendrá otro recurso que de­
clarar la huelga general para protestar de la injusticia 
que ee comete con sus he''mauoB de la Coruña que 
Bi.brevivlerün á la carneceria y protestaron de ella.

Para poder meter mano á las concebidas cabezas de 
motín y bailarle habitantes al castillo de Santofir, se

español, qne no quiere dejar sin protesta las iníu- 
mias cometidas en la Gerufia'contra sus hermanos, ee 
ve impelido á la huelga, como una fatalidad social,

Pero ya en ese dilema no nos precipitemos, y entre­
tanto y mientras se propaga por España la razón que 
asiste á los obreros corofieses, preparémonos para 
evitar qne seamos carne de mau^ers y juguete de ti­
ranos.

F P.

ENSEÑAR AL IGNORANTE
Una de las obras de mísericerdia que en la actual! 

dad hemos de poner en práctica loa anarquistas es la 
con que encabeza estas iíneae.

Todos los días nos salen al paeo respetables señores 
que ejercen la muy noble profesión de las letras, 
echándoselas de dómines y metiendo baza en lo qne^ 
sea dicho con toda la finura á que sou acreedores 
tales caballeros, no entienden yofa.

Con más frescura que una lechuga, esos insignes 
Salomones del siglo xx, hablan del socialismo actual 
como pudieran hacerlo de la navegación aérea los 
hombres de la Edad Media. Para demostrar qne cono­
cen al dedillo los progresos verificados por el socialie- 
mo militante,dicen qne la^ doctrinas que presentamos 
como de última hornada ya se las explicó Adán á su 
cara mitad antes de comeree la famosa camuesa. Para 
hacer ver que ellos son una enciclopedia, dicen que los 
comunistas de ahora propalan las ideas que Platón 
definió en su República y los falansterios que propagó 
Fourier. ¡Oh, grandiosa memez humana, indigna de 
los hombres de la patria de Gervante.-1 O esos caballe­
ros no conocen las doctrinas de Platón y de Fourier, 
ó desconocen las nuestras.

¿Me será posible á mí hacer penetrar en la pulimenta­
da mollera de esos insignes varones qne el comunismo 
de boy no es el de la escuela autoritaria ni el del fa- 
lansterio, sino que es un comunismo anarquista, comu­
nismo sin gobierno, comunismo libre cuya síntesis es 
la igualdad económica y la libertad política? Mucho lo 
dudo, puesto que creo capaces á esos Sénecas contem­
poráneos de sostener la teotía del canciller Maupeon, 
que creía que la mujer sólo sirve para tener hijos.

Dejan tentado en todos sus escritos, esos señores, 
que, perteneciendo los socialistas demócratas y los 
anar(;uÍBtaB á un mismo bando, andan siempre como 
el ratón y el gato, lo que les obliga á exclamar: ciOh, 
fraternidad obrerals ¿Es posible qoe escape al privile­
giado cacumen de esos señores que los eocialistas de­
mócratas y los socialistas ácratas no peitenecen á un 
mismo bando, puesto qoe los dividen pantos esencia- 
lísimoB de escuela y de procedimientos?

El socialismo autoritario, séfiores sabios integrales, 
proclama la igualdad económica, pero no llega á la

igualdad política. Ea cambio, el socialismo anárquico 
llega hasta allí proclamando la abolición de la autori­
dad. Mientras el socialismo autoritario cree necesario 
apoderarse del Estado para desde él implantar sus 
teorías, la anarquía destruye todo poder en el tiden 
político y extirpa toda supremacía en el orden social. 
Ahora bien; entre unos que reconocen la eficacia del 
Estado y otros que la niegan rotandamente, la distan­
cia ea mucho mayor que la que sepaia á loa rapnblica- 
nos de los monárquicos, y sin embargo, n unca podrán 
entenderse.

Gieito es que todos los socialistas, demócratas y 
ácratas, están de acuerdo en que á nadie debería per- 
millrsele el mODopolizar los medios necesarios para 
la producción de la riqueza, ya sean tierras, primeras 
materias ó capital creado por un trabajo anterior, 
porque esto da al monopolizador dominio sobre la 
vida de los demás, quienes tienen necesariamente que 
trabajar si quieren vivir, no pndlendo hacerlo sin per­
miso del amo, lo que hace qne estén todcs de acuerdo 
en cuanto á procurar cambiar el actual sistema de la 
prodncción y distribución de la riqueza. Pero, y 
nn pero, señores míos, sin contar con los otros de 
orden‘vulítion qn» me dejo en el tintero; ya entra la 
diviA^n de criUrio 00 L" distribueióa de esta /iqucut; 
mientras los nnos entienden qne el princip'O de la 
distribución debería ser á cada uno según sus obras 
(cosa en que también están col formes algunos anar- 
qnietas, pero que luego los separa la diversidad de 
institución y de procedimiento), los otros creen que no 
ee posible determinar exactamente la cantidad con 
qne cada ono haya contribuido.

|Ob, no ee aprenden estas cosas desde las mesas de 
los cafés ó desde loa cenáculos que por acá y acullá 
se forman en la capital de E-pafial Es un estudio, me 
parece, superior á las fuerzas de los insignes sabios que, 
tratando á los demás de tontos, creen hacer sobresi lir 
sn pobre personalidad.

Soledad Gustavo.

D E SD E  L A J O E U IT A
Está visto que nos henos echado mala pata este 

mes. Dos correspondencias de dos semanas seguidas, 
que han llegado cuando el Suplemento estaba ya en 
máquina. Paciencia y barajar, qne nada podemos ha­
cer para remediarlo. Nos disgusta que así suceda; ra ­
biamos porque nos desconcierta la hilación en el enr 
so de estos sucesos que cnidadoeamente vamos na­
rrando; pero... ¿qué hacer?

*« *
Dos meses y medio hace hoy que están presos los 

presideuteB de las sociedades obreras, y tres hicieron 
ya hace días los demás recluidos, excepción hecha de 
cuatro carpinteros que como testigos de descargo fue­
ron al cuartel días después, en donde quedaron y per­
manecen. Dos meses y medio qne, mayormente aqué­
llos, han transcurrido entre «salen hoy> y «salen ma­
ñana), qoe la gente aseguraba cada día y cada sema­
na; y no se diga que el vulgo ignorante, tan propenso 
á fantasear, ó que la chismografía de vecindad era el 
origen de las habladurías en este sentí io, no; sino 
gente bien informada y de significación en la política, 
qne recibía noticias favorables de Madrid, y así las 
transmitía.

El objeto qne tenían estas noticias—si objeto deter­
minado tenían por parte de las autoridades—no lo 
sabemos á ciencia cierta. Lo que el obseivamos es que 
va cerca de un mes que se levantó el estado de gnerra 
y los presos continúan entre rejas.

¡Trabajadores corufiesesl Vuestro concurso es nece­
sario en la obra de vindicación que para los presos y 
condenados persiguen los obreros de España. Vuestro 
deber de solidaridad y compañerismo, así para los 
unos como para los otros, es ineludible. No fiéis ya 
más tiempo de promesas y trabajad por propia cuen­
ta. ¡Animol

** «
Han llegado al juzgado las caneas de los presiden­

tes, que hablan ido á esa con la competencia de juris-

Ayuntamiento de Madrid
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dicción entablada y llevada al Tribunal Supremo. Por 
abora no eabamoa el alcance que para loe iutoreeadoe 
tendrá el fallo de aqunl Tribunal, aunque, al decir del 
abogado, resuelve completa y iatiffactoriamente la 
cuestión. No dudamoa de la competencia, en materia 
de leyes, de dicho aefior, ni le eBCatímamoa el aplaneo 
por el interés con que trabajó en este asunto; pero 
como también conocemos la mala intención de las 
autoridades militare", mucho tememos sea por ellas 
interpretado en forma distinta. Tal vez eeto no sea 
suficiente para que sigan entendiendo eu dichos pro­
cesos; pero sí bastante para retener en la prisión á los 
iutereeadoa mientras se resuelve ó no el asunto, por­
que, esto sí, loa escritos judiciales nunca son termi­
nantes ni claros para que su interpretación no pueda 
dar lugar á dudes.

El lunes de la semana antepasada se han distribui­
do 287,68 pesetas entre los presos, viudas é inútiles, 
á razón de 5.25 cada una de las 54 parles. Las canti­
dades procedían: del Supi.bmento á La  R evista 
Blanca, 237,03 pesetas; de varios obreros de Lugo, 
6>85, y el resto de ansitipclones hecbís en varios ta­
lleres y fábricas de la localidad.

Y el íábado de la misma semana se hizo nuevo re­
parto, que correspondió á 11,10 pesetas cada uno. 
Procedían las 600 distribuidas: del Suplemento á La 
R evista  Blanca, 401,40; enviadas por M. Vígll, de 
Oviedo, 25; de la sociedad de canteros de Santiago, 26, 
y el resto de suscripciones hechas en varios talleres, 
fábricas y centros da la localidad.

Hace pocos día's llegó á conocirniento de 'los inte­
resados—tres carpinteros testigos de descargo de otro 
qne lo era á su vez de Cebrián-por conducto particu­
lar, pero fidedigno, que, á pesar de llevar presos dos 
meses y pico, no eetán (odavia procesados. ¿Para qué 
cometen tal absurde? Tome de él quien lo desee y 
saque las consecuencias que se desprenden de ese 
botón de muestra.

Los veintitantos prccesados que fueron del resguar­
do de consumos, están amenazados de ser condenados 
en Consejo do gneira. La competencia qne habían en­
tablado no prosperó por abandono del abogado y del 
procurador. Hanla entablado de nuevo con nuevos 
represeatantes, con objeto de desasirse por este medio 
de las garras militares.

Como quiera que hay precedentes de favorable re- 
Bolnción del Tribunal Supremo en análogos delitos, 
confíase en qne prosporará su pretensión.

De veras lo deseamos.—CorreapuMSoí.
Septiembre 8 ele 1901.

I]NA CARTA DE CUNILLERA

Pedro: de icformíclón, palo y doctrina; doctrina poca, 
pero escogida, para que obre efi iaz y rápidamente en 
el cerebro de los qne saludan por vez priarera la tinta 
anarqnista.

iPoes no me he metido á censor y á definidor, y é...I
¡Pardón, pardón, mesieurs, que dicen Ion frrnce?ef-!

Angel Cunílleiia .
Bircelona 8 de Spptierahre 1901.

esp a iU o  (le « I I  D ilu v io » .
El Dihmo ha tenido nn susto mayor al solo anun­

cio de que íbamos á replicarle. D?ade el momento que 
tal cosa lejó ro  ha cesado de escribir tonterías, cfca- 
bacenades y ridiculeces

Sus ieetc-res pueden dar fe de nuestro aserto.
Jamás supusimos que tuviese tanta virtud una ame­

naza nneeira, ei bien puede suceder qne la virfud esté 
en el tejido de nuestro nuevo contrincante, frivolo por 
la muestra y por otras cosas que habrán de leerse en 
el curso de la presente historia.

Nuestro querido amigo Angel Cunillera ha psdido 
intervenir en la discusión promovida por El Diluvio.

Considerando que el comiraBero Onnillera, por sus 
relaciones con la gente inteieetnal de Cataluña y por 
otras causas’ qne no es preciso exp'icar, podría cen- 
tender ciii aquel diario con más ventaja quenesotros, 
hemos dejado en en mano la tarea de demostrar al 
póbíic > la clase de periódico que nos tira de la len­
gua, reserváudonLS únicamente la m’siófi de contes­
tar á aquellas calumnias qne, por la astucia y el modo 
de ser aproverhadas, puedan hacer mella en el ánimo 
del público cata'ón.

El origen de la contienda es este:
Hablando de In huelga general declarada última­

mente en Barcelona, El Diluvio dijo, refiriéndose á los 
anarquistas, qne entre los obreros se habían introdu­
cido flementoB extrtfi s, aniéa de demestrar en todos 
PUS t'RbsjCB deinf.rmación, que había puesto la prca 
á los trabajadores. Este proceder indignó á los anar- 
qul>-ta8 de la capital catalana y uno de nuestros co­
rresponsales lo h:zo objeto de una de sus coire=<pon 
denclae, á la que la Redacción puso la siguiente lla­
mada;

tObservareraos á los radicales catalanes que en las 
Redacciores de ios periódicos de Madrid se dice que 
El Diluvio ba caldo en poder de los jesuítas.»

Abreviemos. El que trajo esta notieiade Barcelona 
á Madrid, es el jesuíta Sarmiento (G.l Blas de Santi- 
llana), á quien se lo dijo nn cura que se llama P^y y 
Ofdeix residente en Barcelona, entotces enemigo del 
doctor Morgades y á punto de ser amigo suyo, porque 
estuvo en un tris que no cogiera unos cnat toa mites 
de peseti s que por conducto del picador Alenífnío le 
enviaba aquel obispo á cambio de cieit rs pápele-. Psy 
y O.'deix, hoy redacíor de Ei Diluvio, se quedó sin las 
pesetas y sin los papeles por arte de mementerismo, 
aunque no sin la solana, que exhibe por los púilicos 
antidtricales.

Por lo tanto, la noticia de que E l Diluvio había 
c-.ldo en poder de los jesuítas, ha sali.lo de uuo de los 
muchos curas y exenras que forman hoy día la Re 
dacción del citado diario.

«• -X-

Oompftfieros de L a  R e v is t a  B l a n c a .
Mfidrid. I

El caso es sicgularísimo/y voy á contérosl^ Tan 
pronto ha puesto la »wano en Bircelona el Suplemen­
to de esta semana, he tenido la mar de visitas pedi­
güeñas.

Todas pedían lo mismo, y todas eran gente de le 
tras.

¿Sabéis qué querían? Encargarse de la polémica con­
tra El Diluvio. iTantas son las ganas que por aquí se 
siente de meterle m aní! Pidieron en forma tales ho • 
ñores un ex redactor de aquel diario y dos excelentes 
amigos míos, redactores de otros tantos periódicos ce 
aquí. El primero insistió nna barbaridad, y fueron 
de tanto peso las razones que adojo para convencer­
me de que él, y nadie más, co no conocedor de El D i­
luvio por dentro, era el desigoado para darle la pun­
tilla, que le dije: «Bueno, pues, buen mozo, para ti es 
El Diluvio, siempre que los de alió estén conformes.» 
Ahora vosotros tenéis la palabra.

Y antes de que se me seque la tinta de la pluma, 
he de decir que ha causado extrañeza el primer suel­
to de Dichos y hechos publicado en el último número, 
porque demuestra que hay quien no está conforme 
con las polémicas de Su p l e m e n t o . Estimamos que 
los qne son contrarios á las polémicas con enemigos 
están en un error. Nnestras publicaciones de á perro 
chico han de ser de bata.la y de información, ei no 
queremos que se nos caigan de las manos. Aquí d:;c 
trina, y á la vuelta más doctrina, y dale que le das 
doctrina, hincha la cibeza del lector y le vuelve 
loco. Unatlículo doctrinal y pare usted de contar; 
para lo otro, para lo que exige estrenyicamps están 
las Revistas.

Bueno, aunque no santo, que tengan medida todos 
los escritos, para que pasen como las píldoras de buen 
tomar; pero de fiesta mayor podría vestirse LA Re- 

■ VISTA Blanca cada día qne le saliera al paso un pe­
riódico de la circulación de El Diluvio, aunque vaya 
de capa caída. Conforme en que se df je La Protfsia, 
de Madrid, no per consideración alguna, que es gente 
la que escribe aquel periódico que reclama que le den 
duro y á la cabeza, sino porque una contienda con esos 
ni da honra ni otorga provecho. A iemás que para 
rato tiene, para nn rato más largo que su vida, si 
quiere curarse el dardo que lleva ectre costilla y  cos­
tilla. Pero de eso á dejarnos de po'émicas hay un gran 
trecho.

SI no existiese la sección de Dares y Tomares, por 
ejemplo, ¿cómo pcdiLm defenderse de les Vigiles, va­
mos al decir, los ptiiod's'as provindanosf

;Ab! Y es mejor perder nn lector, cien lectores, á 
que nos quedemos dentro con un járingazo de esta 
gente, mortal de necesidad, por el veneno que se trae.

¿Que se puede matar un periódico vo'.untaiioso á 
fuerza de promoverle polémicas? Convenido; pero para 
evitar ser víctima de tamsfia martingala está el cacu­
men de lee redactores.

Los periódicos han de ser así, ó no pueden llegar á

y FU COT pañero eu ideas, quien apenas dejó nn mo­
mento la cama del etferrao mientras tnvo vida.

Gana no podía pasar hambre en Londres, como dice 
El Diluvio, apuntando á loa anarquistas en su cuali­
dad de excelente jesuíta, porque en Londres nlcgún 
extrañado pasó hambre, y. además, porque en la ca 
pital de loglaierra Gana vivís en compañía de Tarri- 
da, y para que uno padezca hambre al lado de « ste 
amigo nuestro, es preciso que él haya exhaiado el úl- 
t  mo aliento por falta de pan.

Como decimos al principio, nos concretaremos ó 
defendernos de El Diluvio, dejando el ataque á otras 
personas; pero sí que haremos notar artes de poner 
punto fioel á estas lineas, que se compadecen mal l^s 
alardes que aquel periódico hace de defender ó la ver­
dad y ó loa débiles, con el hecho de haberse cegado ir 
á la cárcel, como sa lo pidieron.varias veces por escri­
to los presos con el pretexto de la bomba de Gambios 
Nuevos, y verbalmenle sus familias para encargarle 
que los defendiera, ai se compagina mejor con la con­
ducta que entonces u?ó, abandonando por completo á 
las víctimas de la Inquisición cataUns.

Viendo veair la tormenta El Dihtvio, saca el Cristo 
de la muerte de Gana, que nos atribuye piadosamente 
sin que nosot os, con muchos más motivos, le atribu­
yamos la del malograJo Albareda, y dice que calum 
n^moB á aquel cpmpBfiero, porque no quiso L̂ ac-r-rnos 
el juego viniendo ft t  miar parte eh u î inií'u
del que nosotros éramos empveearits.

8e trata del famoso mitin revieioaifitaceUbrado eu 
la capital de España, cuya organizacióa corrió á cargo 
de Junoy, Lletjet, Blasco Ibáfiez, Lerroux, Rodrigo 
Soriano y Dionisio Pérez.

He aquí ó io que se limitó nuestra intervención eu 
aquel acto: Preguntados si Gana asistirla al mitin, 
contestamos que se lo preguntaríamos. La contesta­
ción de Gana faé afirmativa; ee le mandó el impor­
te del viaje por nuestro conducto, y el dinero regresó 
á Madrid con ana carta de Gana, participándonos que 
no se contase con él por hRllarse erjíermo y haciendo 
otras coneideraeiones que demostraban un espíritu 
pecñí io Al día siguiente recibíamos otra carta de Ptr- 
pigoán, residencia entonces de Gaaa, firmada poi va 
ríos coropañeioe que vivían allí desterrados, y entro 
otras c sai noj decían; «Desde algún tiempo á esta 
parte, Gana ha operado un cambia extraño. Dice á 
menudo que si ahora hubiese de empezar, no se pres­
taría A servir de iuetruraento á la campaña interua- 
cional queso ha heiho con motivo de los martirios 
de Mont'uich, porque esta campaña le priva de volver 
á Barcelona. El domingo pasada le visitó nn iudividiio 
de su familia y otrapereo'a, para aconsejarle que de 
clarara que no había sido atormentado, condición que 
se le pone para poder vivir tranquib en B.rcelona.»

Temiendo nosotros por la libertad de 20 compifia- 
ros, algunos coadenados á cadena perpetua, y por lo 
qne vale más aún que esta libertad, por el golpe qne 
hubiera tufrido el ideal, dimos la vc-z de alerta para 
desvirtuar el hacho, caso de que se hubiese pensado 
realizailo.

¿Anduvimos equivocados? ¿Se nos engañó desde 
PerplgQáe? ¿Obramos de ligero? Lo settimos profunda­
mente, muy p.ofandamecte. Pero ei otra vez nos vié­
ramos en aquel trance, otra vez repetiríamos lo que 
hicimos entonces, aunque en vida de Gana proenrá- 
semos reparar el mal que le pudimos haber cau­
sado, y aunque en muerte le dedicásemos parte prin­
cipal en nuestro pi-riódi ;o y «m nuestra memoria.

Atribuirnos la muerte de Gana es propio de almas 
bajas como la de Oiaiaraunt, redactor de El Diluvio, 
quien cuando estuvo preso en Bircelnr.a m>r filibuste­
ro no hacía más que decir pestes de El Diluvio porque 
no se ocupaba de su detención ni trabajaba su liber­
tad, acompañando á esas qu^-jas palabras de censura 
contra los llbertarice, ó quit-nee atribuía la culpa de 
BU cautiverio.

A Gana le salió nna hern a ó consecuencia de los
martirios qne padeció en Montjuich, hernia que le ha 
cía sufrir horribiement'’. Pocos días después del mitin 
de Madrid, un médico de Perpignán quiso hacerle ope­
ración para curarle lo que, t u leng ieje vulgar, se lla­
ma hernia estrangulada-, desde entonces su estado em­
peoró y á menudo tenía que ponerse las manos en el 
vientre rechinando los dientes. Además, Gana pade­
cía una afección cardíacs, de la que pudo ser causa 
las fuertes emociones sufridas en el Castillo Maldito. 
Lo hemos oí io de labios del doctor Valentí y Vivó, 
que lo había registrado la primera vez qne Gana re­
gresó del extrañamiento, pronosticándole una vida 
corta. El módico Valentí y Vivó vive en Barcelona, y 
puede ir á consultárselo esa mal alma de El Diluvio. 
Gana, tanto en el delirio como en la agonía, no hizo 
más que nombrar á Montjuich y á los totmentos que 
había sufrido, delirando que volvía ó padecerlos. 
Testigof-: Tetesa Claramunt, bu compañero Gurri, Lac- 
poldo Bjnafulla, que lo velaron casi siempre. Gana 
para nada mentó á La  R evista Blanca . Testigos: 
Magín Algerich, íntimo amigo de la familia de Gana

qne repitamos,para tsrminar, q ie  ésta es unaFedera- 
ción amplia, en la que caben todos los trabajadores, 
por distintas qne sean las ideas qne profesan.

Antonio Apolo.

El atentado contra Mac Kinley.

Lamiera del combate ha sonado; los g-obernantes pb - 
pañosa tratan de detener el despertar ele ¡os ít|abnja- 
dorep. La fuerza es iní-ufielerte y recurren también á 
la astucia. Los do;< procedlmientop, ambas tácticas ee 
han adoptado ya, y ciego seré quien no lo vea. Ha lie 
gado, pnes. Ib hora de defendernos y de defender á 
todo trance las sociedades obreras.

La fuerza ha funcionado ya con todo sn odioso apa­
rato; ol charrasco y el fusil han salpicado de sangre 
las calles de tres grandes capitales.

La astucia también ha hecho su debut; los charlata­
nes que cobran del fondo de leptiles de Gobernación 
han empezado á hacer una campaña eu sentido anti­
clerical y polídeo, que nosotros no debemos secuodai _ 
Nada, ninguna ftieiza debemos gastaren combatir el 
mal en las ramas; en el tronci es donde radica éste, y 
al tronco hemos de tirar los hachazos.

¿El clericalismo? ¿La guardia civil? ¿Les jesuítas?... 
Bueno; ¿y qué adelantaremos los trabajadores con 
arremeter contra esas ramificaciones del poder, si de­
jamos qne sigan agarrándose á la tierra las raíce.s?

La burguesía, miranio por su conservación, nos se ­
ñala como enemigos al cure, á quien ella se encarga de 
ayudar por todos los medioe; al guardia, á quien ella 
paga y condecora para tareilo content-*', y id jesuíta, 
á quien ella entrega sus h’‘jos para que los eduque, al 
propio tiempo que le da dinero para que construya ea 
cada callo uti colegio y junto á éete una iglesia...

La bnrguesía, pues, ha de ser nuestro solo enemigo; 
á ella y sólo á ella bemo^ de atacar en nuestras re­
uniones, en nuestros pf rió licos y en nuestras conven 
sacioaes. Todo lo demás ea perder el tiempo.

Dd la acción política no debemos ocuparnos; [dipu 
lados, concejales!... ¿para qué necesitamos eso que 
hace tantos años hemos abandonado por inservible? 
Sa acabó la hora de charlar y ha so.mJo la de la rje- 
cacl^n. PrVfiramés horntívei inudo^, pertj cofi uervud s 
brazos para descargar rudos golpea de piqueta sobre 
el edificio bnrguó', á hombres loros cuya labor le 
concrete á repetir ia lección aprendida encaBa.

Y la mejor arma para combatir á la burguesía, la 
manera más adecuada de arrancar de cuajo el tronco 
que da vida á las ramas do qne antes hemos hablado, 
la poseemos los trabajadores; pero, á nuefctro juicio, 
aún no tieasn nuestros brazos iarobusttz necesaria 
para manejarla. Esa arma es la huelga general, y Is 
fuerza para eu manejo e^tá en la. organiza ;ión. Las 
sociedades de resistencia han de tsnder, pues, á ete 
fin, y la Federación Rtgioual de Trabajadores hi. de 
encaminar todos sus esfuerzos á que la huelga gene- 
ral pueda ser un hecho en el más breve pUzo posible.

Hámos de oponer á la fuerza otra fuerza; á la astu­
cia otra astucia. No hablamos de fuerza bruta; los tra­
bajadores, una vez organizados convenientemente, r.o 
tendrán que hacer otra cosa que cruz-írse de brezos, 
parar la vida, pues que sin su esfuerzo ésta no es po­
sible. Contra la astucia de los charlatanes, no hay 
como haceree los sordos. ¿Que cantan las chícbairas? 
Nosotros, sin preocuparnos de su canto, blgair.os la 
ebra destructora de los privilegios. ¿Proclamas, aloca 
ciones, reclamos para tomar parte en la farsa electo­
ral? Encogimiento de hombros y duro, dur'>, un golpe 
de piqueta tras de otro á la burguesía. E’los se canea- 
láu y comprenderán que su táctica ha fracasado; que 
dejen de cantar, que bajen del árbol y que empuñen 
la piqueta; pero ein ponerse á la cabeza, eeo no debe- 
mcB consentirlo nunca; atrás, á la fila, á la retaguar­
dia; allí, á demostrar que quieren lo que nosotros que­
remos, qne anhelan de verdad la transformación del 
mundo. Sólo así debemos admitirles en nuestras agru­
paciones, mas sin perderlos de vista, poi que teda pre­
caución será poca. Más vale [ ecar de desconfiades que 
de cándidos.

No faltarán quienes, despechados al ver que no les 
hacemos caso, ae dediquen á zaherirnos, á maltrf tier­
nos, y nos llamarán desagradecidos pirque no quere­
mos aprovechar sus cons-'jis, ó dirán que lea hemos 
vuelto la espalda después que ellca han eido los que 
nos han abierto los ojos; que los intelectuales nos han 
enseñado el camino y deepués los despreciamos... ¿y 
qué? Si no quieren ponerse en la fila es que nos quie­
ren mandar, y á esos hemos de atacarlos lo mismo ó 
más que ó los burgueses; ó coa l oeotros, rin otra as­
piración que la de trabajai, ó contra nosotros. Nada de 
medias tintas, fuera eufemismos. Vamos á librar una 
batalla decisiva y no queremos más que hombres lea­
les; los neutrales son estorbos.

Ante el interés de las circuDstancias se hace preci­
so, pues, que todae las sociedades obreras tíe España 
manden delegaciones al Congreso de la Federación 
Regional de Trabajadores que se avecina, porque en 
esta segunda Asamblea han de puntualizarse solucio­
nes de suma iinpOítanda para los obreres; y bueno ea

El presidente de la república, qne nn día fuó mo­
delo, ha sido objeto de un atentado.. No es extraño. 
Les puritanos, qne huyeron de Europa porque apes­
taba á tiranía, se han convertido eu conquistadores 
y en imperialistas. 0-on el p-etexto de que querían la 
independencia de los cubanop, se quedaron con Cuba; 
con la excusa de emancipar á los filipinos de la tira­
nía española, someten á Filipinas á la tlracía <ie los 
trw ts americaucs.

Mac Kioley es el preeidente de esas grandes aso. 
ciaciones da explotación. Los trusts son eso: la refun­
dición en una da todas las grandes Compañías explo­
tadoras. HaoiSndo, por ejemplo, del comercio de acero 
una Bola empresa comercial, se despide A la mitad 
del personal de explotación y da escritorio; se echa á 
la caUe á miles de obrero?, y sin competencia po­
sible on el mercado, se subí* el precio de’ «c.-ro, del 
carbón ó del petróleo, sin temor á quiebra alguna, 
porque hay que acudir allí, quieras que no, por ran­
cho *que te engañen y te exploten. A^í se arruinan 
infinidad de pequeños industriales y se echa á la 
miseria á no pocas familias. Ei cirbón, el acaro, el 
tabaco, el petróleo, el trigo, todo está acaparado por 
los trusts protegidos por Mac Kinley. Bi el pueblo su­
fre hambre, que la sufra. Actualmente hay nn millón 
setecientos mil ubreros en huelga eu los EitadosUni 
dos á consecuencia de la explotación que ejercen los 
trusts.

E:to9 polvos producen aquellos lolop.

S E R E N I D A D
Nos la hemos de pedir mutuamente todos los anar­

quistas en los actuales momentos y circunstancias. D i 
varios puntos se nos ha escrito recomendándonos 
cslma ante las groserías ó indignidades de que hemos 
sido objeto.

Oreemos que más serenamei te no podían haber 
sido contesteda?.

Por otra parte, tenemos noticias de que b s  compa- 
fieios de varias poblaciones se han indignado al leer 
el papel quó ha visto la luz expresameiite para cora 
batir este periódico; el enfado no debe pasar á ma­
yores. Es necesario tener en cuenta que el objeto que 
persiguen nuestros adversarios es dividir á los anar­
quistas y niernnar el prestigio moral que La Revista 
Blanca goza entre la clase obrera de E'pafia.

Todo nuestro i iterés, el inteiés de les anarquistae, 
ha do coneistir en desbaratar los propósítes de los qne 
propagan un anarquismo parlamentario, llamándcse 
anarquistas lepublicanoa ó repnbli.’anos anerquUtis 
y en echar por tierra las intenciones de los que, tin 
comprender ni amar el ideal, hacen como que lo de 
fienden, porque en esta defensa haa visto una nueva 
manera de vivir. Dos tendencias ó cual más peligrosa 
88 han presentado en ucestro campo ó pretenden 
echar raíces en él: el anarquii-mo legalista ó parla­
mentario que, bajo el pretexto de asegurar la propz- 
gaede, nos quiere inutilizar metiócdonoe en el lodc 
del parlamentarismo, y esotro anarqniemo que pued< 
hacer la apología de Angiolillo y defender la propagan­
da por el hecho sin peligro alguno.

No se olvide lo que hemos dicho ctrac veces; que 
haj' uua corjura gubernamental y periodística parí* 
debilitar el peder de los llbertrricB. Los primeros rt- 
curecs puestos en práctica han sido la astucia, la re 
compensa, el halago, la traición, etc. que sirvieron á 
maravilla para dividiré iuntilí^ar á los republicanos. 
Sag&sta es maestro en estas maflae; después vendrá I» 
fuerza si la astucia no ha podido quebrantar nuestro 
prestigio. Hoy se haltga la vanidad de nneslros ore­
dores, ofreciéndoles probabilidades de defender eu- 
Ideas desde la tribuna del Parlamecto. Propio es dr- 
■gente habladora lendirse á la vanidad; sin embargo, 
nada tememos por este lado, aunque la idea bayi* 
encontrado algunos partidarios entre los que última 
mente vinieron al ideal. Este mismo ideal les arrcjaiA 
de salado sino reúnen condiciones para defender 
BU integridad. laútlleá habrán d.a ser también las per
secuciones, porque los que pueden ser víctimas dn
ellas saben que se honra máa al ideal prisioneros eu 
los castilloH que libres en los parlamentos.

Con serenidad, valor, perspicacia y desinterés sal 
varemos todos los obstáculos y el ideal saldrá incó­
lume de tantos aveiituretos é icqnlaldores como eo 
preparen á combatirlo.

Mientras se estaba tirando este número hemos re­
cibido el artículo contra E l Diluvio, escrito por un 
periodista barcelonés, según refiere en su carta nues­
tro queridb amigo Angel Cunillera. Mucho hemos 
sentido no poderlo publicar; se titula El Diluvio pe r 
dentro, y es el primero de una serie de artículos que 
piensa escnbir su autor. En el que ha llegado á núes- 
tro poder se trata, en amen» estilo, de la muerte da 
Albareda, de cómoyjgor qué pasó E l Diluvio e?íj50ííeí' 
de los jesuítas y del chantage que en el escandaloso 
asunto del esteta y  cura Erais realizó el redactor (U 
aqM  periódico, señor Claramunt.

E l aswik) dará mucho juego. Se publicará en el 
próximo número.

E l  i s i ^ o l e i a r s a d o  B n i l i t a n t e y  p ^
Aaeelmo L irenzo; tomo de 450 páginas, á 3 peseta--

El dolop u n iv c rsa li  por Sebastlái
Faure, dos U m^s á peseta uno.
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Madrid.—L^n eocíalUtas que dirigen la sociedad 
de albefiiltia El Trabajo ee propnaieron que fuesen 
deanedidoa de las obras todos los albañiles que per- 
fenecieran á El Porvenir del Trabajo. Propusieron 
:!ta medida al contratista de la fábrica de cervezas 
en coDBtiuocióa «El Aguila», qmea loa contestó que 
nara él todoe los obreros eran iguales perteneciesen á 
üsta ó á aquella Eociedad. No pudiando salirae con ‘a 
duva loa socialistas de El Trabaj •, pretendieron que 
ae QuUase de la obra uu aviso que decía, que si al 
dar las doce había amasado cemento no ae dejara el 
trabajo ha  ̂ta gastar o todo, recuperando loa minutoi 
aoe se trabajaren da mfls al empezar de nuevo el Ira- 
haio después de comer ó bien al concluir la j )ruada. 
Pareció justo el aviso á los aibañilea da la oora y lo 
„mnp\ieron; pero corno loa otros tenían ganas de ar­
marle camorra al empresario por no haberks dado 
misto despidiendo á lo. añilados eu El Porvenir del 
Tiabsi r, el mísuio avi-io pareció mover á la jauta de 
El Trabajo, la cual acordó, al no ee re ir iba, decla­
rase la huelga al pat ón de «El Ag tli«». Ad fué; e- 
raron la hiolg'^, y ó pe-ar de quf en la obra trabaja- 
bau cercado 200 alb.iñileá añiiado-í á El Trabajo, solo 
eeia obedecieron á eu j unta, mautenióndoee eu en eilio 
loa restautes por encontrar mjaetlfioadd la bue ga.

Por consiguiente, la huelga ha fíacasaJo. Los obre­
ros de la fábrica en construcción «El Aguila» han 
nnblicadouna hoja j iatificsndcse por no haber se­
cundado la huelga que considerau irjusla.

A l m e r í a . —Amigos de La. Revista Blaííca: 
Gomo individuo de la Comisión permtnente encar­
gada de promover actos de prote^ita coatra 1 s reite­
rados atropellos cometidos to i cCfcsión de lis bueigaa 
de trabajadores y de gestionar la Ubeitid de Ion pre­
sos de la OoruBT, he intei t d ) en uni'^n con el rapta 
' eutante de la Lg.-upación G r nlnal de Almtríi, reca­
bar el concurro de la» SociedalesiobrerAS paia re .!-  
zaruu mitin de praesta y una manifestaciOQ pública.

Dlrigimoe hUfecto u. a circular á las STCiedades 
obreras y al p< îtidü socialibta, circular que fué pubii 
r ada por la prensa local excitándoles á prestar bU con- 
lurso al a ^ j  proyectado. Tan sólo la Sj .iedid de can­
teros, presidiha por el compañeio Tomás Alonso se 
ha mostrado propicii á secuadar nuestra iniciativa 
el de ella desistía la Federación local á la cual perte­
nece- las demás, sapeditadas á loa acuerdos de dicha 
Federación, que á su vez lo está por completo a las 
lasplraciones del comité dA  partido socialista obrero, 
han declarado por órjiaao de éste que, en virtud de la 
titilación creada por la circular á los gobernadores de 
provincia, prohlbiendj «eieramente los ataques á la 
guardia civil, creía inconve ieute la celebraeióu de 
ningún acto da protesta. Los BOCl’'lÍ6tas han mani 
festado ó los ropiesbutantes do las Sociedades obra­
ras que 66 trataba de un mitin anarquista puaa anar­
quista-' eran los presea da la Corufia y... yo tamb.én 
era anerguisla... ágrata, te>^úu uü j de ellos.

Es verdaderamenta doloroso y lamentable este es­
trecho espírim sectario ae loa tociali-tas obreros os- 
pañolss; no comptendou que empequtñ'Ceny en gran 
parte esterilizan el ideal tan generoso y tan grande con 
eaas aaspicaelas moz juinas y esos recelos que inspi­
ran el odio y el miedo.

En este caso de Almería, ha dado la coincidencia 
he que el secretario actual del comité socialista, de- 
: ertor de Germinal, ha influido mucho para que el 
mitin uo so celebre con la alhesióu de todas las so­
ciedades obreras, y de que mientras negaban para 
o to  eu concurso, dichas Sociedades han dirigido nna 
carta al Sr. Canalej »s llena ds mezquinas adulaciones 
ioendigaudo su protección y ayuda para que se refor 
me la ley electoral pata concejales.

Deseo que mis gestiones lleguen á conocimiento do 
loa compañeros de la Comisión, del Libre Pensamien­
to y del Porvenir del Trabajo. Verán que no les he 
olvidado, y que republicano y socialista en ideas, 
cada día, sí, cada dia, admiro más la grandeza de 
«imade las grandes figuras del anarquismo, su va­
liente intransigencia, su fe elevada, su proseiitismo 
t atusiasta. _

Su amigo y compañero, Nicolás Sxlmerán y Garaa. 
P a r a d a s .—Naestros compañeros de Sevilla y de 

Paradas están preparando un mitin para organizar 
a ios trabajadores del campo.

S e v i l l a .—El 1.0 de Septiembre se celebró un 
mitin para protestar da varias insinuaciones malóvo- 
j .8, que firmadas pur Ü7i federado, aparecierou qxxEI 
Noticiero Obrero. La coiícurrencia fué enorme, más 
ele 3.000, decía el mismo diario, saliendo del local 
convencida de que hay personas que croen hacer algo 
levantando falsos testimonios contra compañeros.

M á la g a .—La Saciedad de obreros panaderos ha 
pedido a sus patrunoe uu jornal de 4,50 pts. para loe 
oficiales de primera, 3,60 para los oñdalea mastrene-

Montjuicb, se ha constituido un grupo de compañe­
ros con el propósito de propagar naestros i leales.—
E l Corresponsal.

Bilbao.—El personal de máquinas d i la im­
prenta del Garazón de Jesús ee ha declarado en huel­
ga. Piden aumento de sueldo de 50 céntimos; basta la 
fecha BÓlo les ofrecen 26 cént raos.

—Los cajistas del periódico La C-uz ban rrcUraado
y coDseguiio sin necesidad de ir á la hue’ga un au­
mento de 25 céntimos en el ciento de líneas.

—Cinteros de Bilbao y contornos, no hagáis caso de 
las promesas que os ofrezcan los contratistas de San­
tander y acaso de Burgos, no traicionó.s á vuestros 
compsñnroB en huelga.

— El gobernador de ó^ta ha pasado un oficio á todos 
los alcaldes para que le manifiesten, á la mayor bre­
vedad posible, el número de Sociedades é imlividuoi 
que haya eu cada localidad que tengan can  ter so- 
cUli tft ó societario. ¿Se trama algo?

—Durante algún tiempo han sido víctimas de una 
inicua explotación la i operarlas del depattaraento de 
peninsulares de la fábrica de T ibacos de éita por 
parte de su maestra, con oou:ciinlento del j jfe de la 
fábrica.

OoQsiste en hac=r trabajar á tidas las operarlas de 
BU departamento á que hag.au 7 bateas p ix cada mesa 
en lugar de 6 que es cistumbie; la fábrica pagaba 
las 7, mientras que las oper¿^r¡as solo cobr-ibau U, 
quedando en poier de la maestra el importe de nna 
batea en U quincena por cala mesa, sifndo laj masas 
que la maestra dispone de 12 á 14.

Vean O 'tas  operarías lo i j .Tóales que á ellas so las  
ba usurpado y tengan en cuenta para otra vez.

Desde luego las recomendamos exijan la expulsión 
de dicha maestra si ge niega á abocar to io lo que ha 
neuipado.

De esta manera ya se puede derrochar injo, seqún 
me comunican, claro está, á costa de las pobres ciga­
rreras. — Turres.

M i e r e s . —So ha celebrado el primer mitin socia­
lista de ia serie que ha de dar el jefe del partido 
obrero, Pablo lilesías», por esta r^^góo, empezando 
por nuestra Iceaíidad, al objeto de detener la de-^ban- 
dada de ovejas que se nota de algúa tiempo áe-ta  
parte entre el partido oportunista obrero de la pobld- 
cióo. El di-cursü del Sr. Ig.esiís fi.é archic rnserva- 
dor. D j I que los obreros habían de organiza>8 '. para 
alcanzar el poder político, qu» !a accióii política es su­
perior á la económica, q le las hrelgas en la mayoría 
de los casos so perjudiciales para I js obreros, y de­
dicó la principal paite de su perorBció i á combatir 
al S.'. Lerroux, aunque tiu nombrarlo, porque se ve 
que el fuerte del Sr. Iglesias no ee la franqueza ni el 
valor.

Aunque óite ha estado dominado p .r  unos cuantos 
lugarttíuie des do Vigi), qua esperan ser eoncejalas, 
y que es lo únicj que eutieadeu del socialismo la ma­
yoría de los ubrer a, uo han dejado de notar que si el 
jefe del partido obrero supedita la accióu económica 
á la política, es porque con la acción p lí ica puede 
llegar á sor diputado y después gobernador, y quizá 
ministro, como le sucede á su conel'gknario framó-', 
mientras que los obreros que l-i elevo i á tal sitio, con 
tinuarán muriaodo do una explosión de grisú ó do 
un despreudimiento de tieira. Sd compreude que los 
socialistas quieran aparta.- á los obreros de las tochas 
económicas, porque coa ellos el trabajador mejora su 
estaio bíu iutervención do polttieoH de niaguua clase, 
que quedarían cesantes m  os trabajadore-', separán- 
düBB de todos loj partido.», se ocuparan exclueivamen- 
te da lo qua les interesa más diractaaieute, cual es el 
porvenir de su familia y -ju el de ios q-ie ge erigau en 
personajes desde los hombros de los pobres.

— La corte de V lg il amenaza A los obreros con ha­
cerlos de-podir las minas si compran este Suple­
mento . Ate.norizad-je »Iíí»iuü«», porque tq  ií el uiloero 
es muy pobre de espíritu y los sucialistaa ocup.m las 
prii.cipalea plsza-i en loe trabajos, desde laa cuales 
pueden h.aeer algúu daño á ios que dicen pensar Imle- 
pendient'-muote, ta n  avisado al vended r que uo lea 

■ llevo el periódico, y otros no 1.j co uprao púoUea nen­
ie  para ev tar.-e molesti. ?; ein emnargu, uo pocos ti.e 
han p^d.du á mi que les sirva el p e r ó J lc j reservada­
mente, encargo que me propongo realizar con sum -3 
gueto. L a carca que va p jr  separado oe dice lo q u e  
debéis hacer.— Jíí carreaponeal.

Dos palabras a los mineros de Mieras. El que se 
opone a que os enteréis de las ideas ajenae, por tem -r 
á que dt-jóis las que creéis ó aparentáis sustentar, es 
que no eotá muy neguro de ia bondad de las causas 
que deñendr. Las doctrinas justas no temen ser com­
paradas con otras.

Z a r a g o z a .—El domingos cerraron sus puertas 
los establecimientos de drogas y ferreleiíaa y loa a l­
macenes de hierro, en cumplimiento del acuerdo to­
mado por los dependientes del gremio,

A uü patrono que había mandado cargar un carro 
de yeso, quebrantando así el acuerdo de la dependen­
cia, fnésele descargado de nuevo por l ,s  mismos de- 
pendientea que vigilaban para impedir la venta clan­
destina. Hacha después una colecta entre ellos, se en

la obra realizada en pro de la emancipación humana.
*¡T.abpj irnos bíu descanso, q te nuestro Oefueizi no 

será pnrrlido!—Cruz.
S e s t a o  —Desde que los estlvadcrei de mineral 

coní*igaiBtoa abcl'r los cuartos de día, no pasa uno 
en que los trabajadores del muelle no demuestren á 
los expktadores sin conciencia que se hallan dís- 
puest >fl á no consentir que tan cíoicamente se abu»e 
da ellos. Eu la fábrica Mu lele, doodi ios cootra'-is- 
tas padecen la enfermedad del egoísmo y ¡a especula­
ción, han tocado las cousecuencias de su iomsnsa 
avaricia. Lis trabajadores no quisieron entrar á tra- 
bsjx r'e 'ta  v<-z eu el vapor <Rivas> A las tres de la 
tarde y ganar nn cuarto día, cora-) querían los contra­
tistas. piidien io haberlo hecho á 4as dos, como que­
rían elloa, y ganar raediu día; tampoco quisieron tra- 
bajir hasta las ocho de la noche si no les abonaban 
me l'o j 5rna), ni hasta las doce sino  se lo dan ente­
ro. 10 1 et vap r <M idela>, destinado á ti ner de I  igla- 
térra barrid ras de carbón spco, como la pólvora, con- 
tluyeron el descaigue á la) ditz y media de la maña­
ne; h.s contratistas, como acó tumbran, qneríxn ha­
cerles trahij ir hasta lis doce esc gmudo granillo da 
la? pero los obreros negáronse, diciendo que la
hori V media la necesitaban para livarje y purificar 
c en a ra  su organismo sugestionado con el carbono 
pP“tUe te que habían tragvdo. E-i los «Cabos» de U 
CjmofliHa cVdsco aadaluz?>-tampoco ae trabf j i cuar­
tos de di», y los obreros vau compreuilieudo el robo 
iüfiina de que sonvídím as por parle de cuatro rut- 
n f^L ucasa  aroiadora ab)na cinco pesetas por cada 
bb frtjque  trabaji) á bordo, y los c-oritratlstas, por el 
solo hecho de pa ar lisa, l-js robín siete reales á cada 
obrern, pues solameote pagan 13. Eutre lo3 trabaji- 
dore»? g'rmina el propódto de quitar este abuso des- 
carad -. La sociedad del muelle se robustece cada di?, 
y tod;i augura ia inmediata organización de todos los 
cargadores.

L s socialistas adnmilerai preparan el agosto de 
las pióximas eleccíone». como ios clórigoa preparan 
el de su Semana SanU. E tas cigarras dn la po ítica 
que Eólo caniaa al calor de las juergas del l.o de Mayo, 
y á la sombra de ia ivna electoral, ya empUzaa á re­
mover el cieno de la ¡ey y de l.as f ilsas prome.-as, U i- 
juadas á resolver cuando su partid) eea el que mande. 
L iíb e y  lio aecidente-s del trabajo», la «J mta «le ra­

ros V artdstroH y 3 para los eyudantea. La pstictón ha • t j  , , i
eido aceptada bajo contrata que regirá un añ ), al fin tragó el producto al conductor del carro, el cual mar^ 
.-ioi ohr«r..M nncwtfln hacer otras Deticiones si chó de vacío. H ay otro patrono en capiUa... á ña áe

enpefiarle á no perjudicar loa rntereses ajenos.
Por ia tarde se reunieron repreBentantes de los d - 

versos gremios u ra ultimar loa preparativos necesa

del cual ios obreros pueden hacer otras peticiones 
lo creen conveniente.

B é j a p . —Compañeros de La R evista Blanca’. 
Los obreros de la fabrica de curüdo-j de los seño­
res Galludo se han declarado en huelga pidiendo la 
destitución del mayordomo Florencio Mnradar, que 
fué qoieu los organizo, y desde que He le ha dado esta 
plaza, el perro no se acuerda de sus compañeros á 
qaienes maltrata.

Los curtidores está-n resueltos á no volver al tra ­
bajo m ientras esté al fren te de la fábrica.

—Los prenseros que estaban en huelga pidiendo 
25 céntimos de aumento eu sus jornales han vueUo 
al trabajo, alcanzando io que se proponían.—El Co- 
rrespomal.

M u r c i a . —El domingo pasado se celebró un mi­
tin obrero con asistencia de varios delegados de la 
provincia. Se acordó la fundación de «na federación 
obrera proviocisl sin color político, como deben sel­
las sociedades de resistencia al capital.

C á d iz .—La nueva dirección de loe albañiles de 
Cádiz es Manuel Guerrero, Plaza de la Libertad, 6.

A H i u e r a  (Badejoz)—No hem* s escrito antes, 
porque todos ios obreros que componemos esta sccie- 
dad somos agricultores y hemos tenido que trabajar 
fuera de la población en las cortijos. Sin embargo, nos 
adherimos á «os mitins de solidaridad celebrados en 
Badajoz para protesiar de los sucesos de la Corufia y 
Sevilla. Hornos enviado también caatro peeetai á la 
oficina Regional para les gastor* del Cjogreso por con­
ducto de La Germinal da Badajoz y adherido á la F e­
deración Regional. ^ .

Debeariamos saber la dirección de la oficina Reg o- 
nal. Por esta Sociedad obrera, el secretario, Migutl 
Rueda.

La dirección de la oficina Regional es Francisco So­
ler, Calle Provenza, 35. 2.®, 2,', Barcelona.

A l g i n e t  (Valencia).—Se ba constituido una re- 
deracion local obrera compuesta de 600 socios, todos 
obreros del campo. Desea lelauión con las rociedades 
obreras organizadas en España. Dirección, Modesto 
üítiz, Federación obrara.

—Con el nombre de Caatro de Mayo, fecha en que 
fueron asesinados les xVtimamente insrtlrlzados en

ríos á la celebración de una asamblea magna de la 
claae mercantil; con el acertado piopósitn de consti­
tuir una federación local de la misma. También bu 
acordó prestarse mutuo apoyo, con el fia de que loa 
dependientes de curtidos y de ultramarinos gocen de 
las mismas franquicias que ios demás deade el próxi­
mo doniiiigo 15, d<a desigaado para la celeuraeión da 
la asamblea ya mencionada.

Anímalea excelente espíritu, y de continuar como 
hasta la fecha, les augaramos grandes triunfos en las 
jubtifii-adas pretensiones que ya se inician.

¡Adelante, obreros-; demostrad que sois hombros 
arrojando lejos d-i vosotros el nefando yugo principa- 
leseo!

E itre  el principal y el dependiente no hay más di­
ferencia que la del explotador y el explotado, Ja del 
parásito y el productor, la del ladrón y el robado. A 
vosotros debe cuanto posee, porque vuestro trabaj-j 
es el que amontona sus riqui-zas...

Por lo mismo, obrad en cousecueacia.
—Ea Huesca ha debi-lo celebrarse hoy un mitin de 

propaganda societaria. Eu él habrán tomado parte al­
gunos compañeros de Zaragoza. Desconozco detalles 
del acto.

¿Qué hacen esos barberos y peluquaros después del 
tiempo que llevan asocíalos? ¿Que ya no tieuen que 
reclamar otras mejoras que el descaueo los días festi­
vos desde las tres ó las cuatro de ia tarde? ¿Que uo 
merece su atención el hecho de que el dependiente 
haya de poner la berramieiita. mieucraj el amo se 
guarda las ganancia?? ¿For qué no ee federan con las 
domas sociedades obreras, dejando de vivir en ese 
alslamieato suicida, mandando á paseo ere centro... 
del vicio V piocurando ilnnirarse algo más, puesto 
que tanta falta les iiace?—Cruz.

—A última hora lecibo noticias del mitin organiza­
do en Huesca por loe albañiles de dicha localidad. El 
teatro estuvo completamente lleno, siendo grande el 
eotusia&mo despertado en la mas* obrera de la men­
cionada población, eaptrándose buenos resultadcs de

form s Botiaio:», «El trabyj j de la mujer y del ciñ.» 
es el panegírico que preparau eáto.i mendicantes divo- 
tos. El tabernero de ia calle de Bcilóu, compañero 
Ptífizagua, marcha á A turiaa á .ornar parte en una 
serie de mitiup; los trabajadores de aqu-lla reglón 
deben tener en cuenta que ese individuo es un con- 
cfjxi, quo <ee llama aochlista. y enemigo de lúa bur­
gueses en los mUioH; pero desde que te codea con 
ellos eu las comi?i'jnes y le halagan uu poco, suscribe 
para ellos regalos y aumento de eneU a nojustifict- 
dos». E;to lo ha dicho nnconct-j»! que formó parte 
del Ayuütauiiotito de B.lbao. Ademá-', nótese su falia 
de cüLücimieut-o en la «cuestíój socia », y reciban 
como se merece al socialista de dos caras. L t otra 
noche nos llamó la atención uu iadivi luo que arr< j i 
ba abun iaato ..rangre por la frente; nos aproximamos 
y reconociraod e i él á Ernesto Ojangureu, HO.iflUsta 
de b'.ieua fe, que predica l.ie ideas de Cirios Marx 
con tanto celo como pudiera hacerlo t i  mejor cristin 
no con laa de Oríste. De^piiój eupimos que la agre­
sión había p .rtldo de aquellos que han legrado creer­
se m<-j res s cialistas por sus puños v por sus barba­
ridades, y que había producido marej-ida entre tjdoa 
edo.-'. E'itro los agresore-i se cuenta á J.iSé M-muel,
Leó 1 Rstenera y Jiiau Blasci; este buen sicialisia 
fel que prepaió la emboscada, el que siembra et pugi­
lato y fc-i odio hacia I js trabajadores que no comulgan 
ens is Ideiis, y t.l <jue aiionseja por ahí qneuo se apoye 
á la ercuela laica de Sestau, Hay el propósito de pa- 
div-!,-:-í-K.Ju;B!Óa de toáoe oUob, y los que aquí f .-riXinn 
el partido auei>taií-'.í!, porque en mi entender, m* jor 
que « xpuldur de él á loa individuos que se atreven á 
dscir la verdad, es quitar á los que la diezman con 
hechos que están reñidos cou la uaióu de todos los 
oprimidos. Veremos en qué para todo tUo. Se eati 
ensayando el boceto dram átio de Pedro Gori. Las 
soviedadcB de cargadmee y Oficios Varios han acor­
dado poner eu eiCeuaéto, y Ho-ior, al'ha y vida ^a 
el teatro Lacuona de G «harta.— El con-, sponsal.

T a r r a g o n a .—Compefieros del Suplemento de 
La Revista  Blanca, salud.

Lae Sociedades de resiatencia de carpinteros, zapa­
teros, barberos y peluqueros, pauaderue, oecoberos, 
albañiles, tipógrafos, i.errej-ros y alguna otra que 
aún no tengo noticia exacta, han acordado celebrar uu 
mitin de protesta contra los atropelles de la Ooruñs, 
Lebrija y demás poblaciones.

Este acto se lleva á cabo debido á Ja iniciativa del 
compañero presidente del Centro Obrero.

La comisión orgaoizadota ha acordado invitar á 
Alejandro Lerroux, Tsreaa O aramunt y Leopoldo 
Buuaflilis, habiéndoles escrit) ya para que, dado el 
caso de aceptar, indiquen ellos el domingo que lea 
vendrá bien para venir á ésta.

Al fin y al cabj, los trabajadores asociados de esta 
se han dado cuesta que su obligación era la de pro­
testar, al igual que uu aiuoúmeru de poblacione?, de 
loa actos de barbarie cometidos por quiea, segúu di­
cen, gobierna.

Trabajadores tarracoueases; aplaude vuestra acti­
tud. El CorreapovHal.

9 S“ptbre 1901.
V a l e n c i a - —Ss b® celebrado otro mitin de pro­

testa por los utiopell«>B (.omeiidos en la OoruSa; el 
acto tuvo lugar en el Centro de Fusión Rsoublicana, y 
eu él estaban adheridos la Sociedad de Ebanistas y 
similares. Tallista», Arte en Piedra, C mstmetores de 
carruajed de lujo, Cmstructores de carros, Zipateros, 
Bebidas gaseosa». Baldosas Porland, Pintores mura­
les, Cerrajeros, Torneras en madera, Oarpinteros La 
üuiótj, Ddpeadie.ntes peluqueros y barberos, La Con 
cordia, ElaDoraciOa de pan E npleados de ferrocarri­
les, Siimbrererod falietas, Zapateros de Alcira, Socie­
dad lu-'tructiva laica La Luz, La Constructora Valen­
ciana, Club Republicano ds Patraix, Gasino de Fu- 
tión Republicana de la Misericordia, Casino de Fn- 
bíó» dt)l Museo, JuventuJ Rap iblioana Propagandista 
de Vítlenda, Cduiro de la Fusión Republicana, Casino 
de Unión RepuLUcauft de Ruzafa, Círculo da Fusión 
Republicana «le Benlcalap. Logia Federación Valen­
tina, Casino El I leal, de Burjasot, Agrupación gene­
ral femenina, Sociedad Obreros Litógrafos, Clab R e­
publicano del Grao, Grupo Solidaridad [atemaclonal 
de Valencia, Sociedad Instrucción laica, Grupo libre 
pensador E Independiente, Gasino Repablicano Gar- 
manías, Casino de Fusió i de Marchalenes, El Obrero 
Valenciano, El Progreso, de Valencia, y El Pueblo.

Arahal (Sevilla).—Se han declarado en huelga 
los peones de albañil que trabajaban en una propie­
dad de Joaquín Pedregal, por no haberles cumplido 
la palabra que les prometió de darles 11 reales diarios 
y aceite nara la comida.

S e v i l l a . —.Auoche se puio en escena el drama 
El Pan del Pobre, á favor de las víctima- de la Ciru- 
ña, en el hermoso teatro Cervantes. El teatro estaba 
completameute lleno, palcos, butacas, público; no ca­
bla un alfiler; antes de empezar la fuocióu se coloca­
ron en au palco uua colgadura negra y roja, cou las 
palabra «Loor á ios mártires», y eu otro palco otra 
colgadura igua', con la inecripcióa «¡Viva la solidari­

dad!». Al ser descubiertas las colgaduras, el público 
prorrumpió en una salva de ajilausos.

—Nlastros compafieres Sola, Vázquez, Rodríguez y 
Miranda ee encuentran en 'as a gulentes poblaciones 
re?peetivam9nt'*, á «Jonde han id) para celebrar mitin 
de proteeta contra la autoridad y á fav-r «le na»stroa 
comp'-ñeros víctimas ds la hurgue í» coruñer», Ilnel- 
va, Cibañas y AznalcoUar.

—II )y salen para asistir al mitin que con igual 
objeto ha de celebrarse eu Carmona, los compañeros 
Claro, Mondragóo, García y Fernández.—-^alud.

U n  o b b e b o .
M á l a g a . —Compañeros de L.i. R e v ist a  B l a n c .í..

Salud.
H íbiénloíe reunido la Agrupación Libre de Estu­

dios Sociales el día 28 de Agoato en el local de la 
Federación Malagueña, en la calle de la Trinidad, 
númiro 30, te  abrió Ja sesión á las nueve de la noche, 
bsjo la preddencia del compañero Pedro Bjdrígiez.
Se pr «pagó la anarquía, y el delegado de la autorl l&d, 
que debía de haber estado en la tribuna, estaba fuera 
del local, mandó recado al presidente, diciéndole que 
89 suprimiera la palabra anarquía. E it' nees el com­
pañero Miguel Talla hizo uso «le la palabra para ob­
servar que la palabra anar.juía era legal, y en la pren­
sa se propaga sin inconvenlent:*. El mía no individuo 
se brindó á llevar un oflolo a! gobernador para pro- 
gantarle sí la oalabra auar.qaía estaba suprimida por 
alguna ley nueva. El gobernador ha su pmdid) tod.i 
reauión anarquista en tanto que s í dicte el fallo e i 
1) causa que ae eigue en esta BUiiencii contra honra­
dos trabaj.adoree que propagan naestros Idealeo y q »o 
se encuantrau hoy en la cárcel.

E-ítáapresjs por esta cau»a los compañaros Pe ir > 
RodrígUtz, Miguel Talift, Rafael Olmo lo, que están i) 
durmiendo en eu cvsa se lo llevaron preso, y un cal­
derero apelillado Romiro.

También ponemos en vuestro couGci.nieato ciOmo á 
la Junta directiva «Je «licho ce¡ tro ee le ha multado 
cjn la fiioltra de 30 luros á cada indwidw, habié.ido- 
les amenaza lo el guberrad« r que si no pagaba la mul­
ta en término de diez d its  serían presos. Los intere­
sados no ¡agar. Ahí maedames ia calumnia dei 
periódico burgués la Unión Mercantil, y la rectifica­
ción naestra c« m j compañeros que pertenecemos eI 
Cii-tro de E jta iits  sociales. Pedimos Ja eolidarida i 
para estos queridos compañeros presos. En otra caria 
irán más detalles.

Sin más por hoy, os deseamos lo que para nosttro-: 
Salud y Anarquía.

Por varios jóvenes auarqulstae, Rafail C iado Ra- 
guü.

Señ r moaterilla malagueño: La propaganda de la 
anarquía no ea üega', no lo ha sido nunca. Se declaró 
ilegal p jr  una ley dictada eu 4 de S.-*ptie.Lbi'9 de 1896 
que ya no rige, la apología de los crímenes llamados 
anarqniatap. Así lo han declarado varias .Audiencias 
y el mismo 8ilvela cuando era poder respondiendo á 
una interpelaciÓQ del Sr Canalejaí.

B a p o e l o n a .—Tengo muchas cosas qua contar 
y no té '.ómo dar principio á la narración. No es cier­
to lo que el individuo 0.ifiella pune en boca de Bona- 
fulla y de Teresa Claramnnt. Lo demostraran los inte- 
lesados en recie .tes aitos que van á celebrarse en 
Barcelona contra loa íal os anar jiustas y los denigra­
dores de los verdaderos.

—Para el próximo sábado ee organiza uca confe­
rencia en la que serán iavltadijs les reiactores de El 
Diluvio para que púDlioameLte aosteogau ciertas afir­
maciones que han hecho en el perlóiico ea contra de 
la idea y de algduos defensora?; el acto promete ser 
serio ó impórtame: loa giitcs correrán á cargo da loa 
compañeros baicelanesB/, á cuyo efecto han abierto 
Buscripcionte.

—Oallís, acompañado de otros compafieres. pre- 
santiá ^»a ua corto .©sorito ea ickiadACjlOo- i E l Ddu- 
vio paiá pedir á este periódico qua rectificara la es­
pecie de que Urales bajía abusado da su situación, 
obligándole á que fuera responsable de los escritoa 
que se denunciasen. El escrito de Galiís decía que la 
iniciativa partió d i él. El rabioso Olaramaut, redactor 
de El Ddtiv.o, de.*püói da mil subterfugio,», prometió 
publicar el eacrito, palabra que no ba cu.uoÜJo.

—La Pm l cidad, antes á palo iimpio con El Diluvio, 
se haueg;i«lo tiuib éu á publicarlo, porjue ahora am­
bos diarios están á pa tir un piñón, pu«:S los dos quie­
ren sacar diputados y concejales que se hagan ricos á 
costa del pueblo. Frsgu¡»tatuo6t ¿es verdad que el se­
ñor Lerr ux tjeres iutetinamente y p^rvia de en.argo 
la direc iOu «ie L  i Publiddudf De soui manera se ex- 
phcariaii Ciertas cosas. Mauu»ró mañaua más corres­
pondencia y la carta de Oallís que no han querido 
publicar loa dos diarios nombrados porque defendía á 
Urales, explicando la verdad. Parece que los farsantes 
envidiosos de la sinceridad ajena se unen para reven­
tar á las peraonae honradas. Les saldrá el tiro por la 
culata (1).

—El redactor de El Diluvio que hace la campaña 
contra Urales ha dicho que daría de palos á qoieu 
facilitase datos a eats comprnero. Este redactores 
cojo y quiere dar palos. SI no quería polvo no hubiese 
ido ó la era. Tendrá polvo y iodo ea abundancia.

_Ha causado grande indignación entre loe compa­
ñeros la campaña del diario citado, creyéudo e que 
obedece á planes vergonzosos para los que sería un 
obatáculo los caracteres B6ti)s. Tamemos. din embar­
go, que ÜcaUd, dando uu valor moral que uo tiene, á 
El Diluvio, le dé más importancia de la qua merace, 
y que dejáado.-»e llevar por su energía y actividad, 
ocupe domaiiado espacio combatiendo á tanto farsrn- 
te Como lo acecha.

_A'junciando la conferencia contraii tin a  ae re­
partirán hojas gratis por toda Barcelonp. E' «i'ito pro­
mete ser fenomenal. Allí estaremos todos Urales no 
tiene necesidad de defenderse; le conoce demasiado 
todo ei mundo. El Productor publicará U carta de 
OaliÍB. H iy gran excitación entre los comp»fldro8, y 
el acto del próximo sábado ea fácil que «vite una 
explosión da índignacíóa contra ciertos tipos. Allí ee 
dirá todo lo que hay que decir, y si no vienen los de 
El Diluvio demostrarán públicamente que son lo que 
todo el mundo sabe: unos negociantes ea letras de 
imprenta.— Un obrero.

R u z a f a  ( roíencta).—Ea el amplio salón del ca ­
sino de Unión Republicana da Ruzafa, situado en la 
plaza Mayor, se verificó anoche ei anuneíado mitin de 
protesta contra las iniqui ladee y atropellos realizados 
contra los obreros de la Ooroña.

Numeroso público lleuó el salón de actos, viéndose 
también allí hermosas jóvenes, quo co » bu presencia 
demostraban que ya la mujer va tomaudo parte en e: 
movimiento político y social.

Presidió el ilustrado obrero Jca^uíi García, viéu- 
dose en el «strado entre Ije oradores al representante 
del casino D. Juan Monsoríu.

Joaquín García, con fácil palabra, explicó el a l­
cance del mitin, condenau«lo coa viril eiocaencia los 
crímenes realizados ea la Coriiñn.

El secrfetarío, Juan Míoguez, «lió lectura á las nu­
merosas adhesl nes «jU) ya coauceu nuestros leetocet- 
por haberlas publicado en la convocatoria.

(1) El original que se anuncia p&rs, mañana h.t 
llegado tarde, pues é?te apenas ba podido coger e« 
presente número. Lónss el «uelto que explica est.¿ 
atraso de correspondencia.—N. de la R.

Ayuntamiento de Madrid



SU PL E M E N T O  A I A REV ISTA  B L A ihOA

SeguiíímtD te h 'dejcn ofo de la palabra Ies repre 
Ber.tai)teB eigniertep: Migcel Vlllarrabia, por !ob ce- 
rrf jen p; Rifae! Barrua, por les carpir teros; Federico 
Quiies, p ir  los felifrietae; FraBcisco Collado, por el 
ceriro df fnsión re^nbücara del Musec; el nifio Vi- 
tei te f^trrfcnr, de la secuela laica La Luz; Eduardo 
Gnil'sr, per Is Jnver.lod reí ublicana propagandúta y 
E. Indeper-diet.tf; Jofó Baldf ví, por los etn.brereros 
Í! Vei.j-ru-iü ‘̂ enano Clavero, pet El üogreao, 
y Joíé Mauant Nrgvé-, por A7 P«c6/o.

Rí'-umió el presidei te r. García.
Ti di.e les que Lablaron lo hicieron en tórmiLoa 

erérjr cf p, abogando por la libertad de los presos de 
la C rufla y p rr  la cortiiiuación de la caropafia haata 
corspguir la altrnícta dnalidad que se persigne.

A la salida se hizo cf lecta para socorrer á las fami­
lias ce lee i resos. ' o,.iroe

OJEANDO LA PRENSA
Andar do, que es tarde y el periódico estáeseí lleno.
Decidid» mente, et mes un obstáculo á Jos planes de 

alguien. Sin embargo, hay obstáculo para rato, á pe­
sa. de ia proposición que La Frotetta, de Madrid, hace 
á los anarQuistas para que nos echen del partido, acu- 
séndoLOs de dar á nuestra compsfiera los mismos de- 
rethes y )a misma iibie voluntad que queremos para 
nosotros, en lugar de zurrarle la badana cuando va- 
yamrs mareados á casa ó cuando le pidamos dinero 
para gastarlo en vir o, que la pobre necesita pera dar 
pan á sus bijop.

El citado perióiic^, escrito exclusivamente contra 
La  Revista  Blanca, con fondos del ministerio de la 
Gubernación, repite lo que han dicho en contra nues­
tra les órganos del partido obrero, si bien que para 
poder echar en cara á los demás colegas su calidad 
de libelistas y polemistas empedernidos, adorna aque­
llos ctncepioe con palabras de brocha gorda que nos 
ban hecho reir la mar, porque demuestran que estu­
vimos oportunos al obligar ó La Frofesta, de Madrid, 
á que manifestara ei motivo que la traía al campo pe­
riodístico.

Lan personas que escriben contra L a Revista 
Blanca desde el papel de Frailo, nos tienen sin cui­
dado, porque todas son conocidas e i  sus respectivas 
localidades. Bastaría una palabra nnestra para reven -

daba el salteador do pluma Claudio Frollo Con el di­
nero en el bolsillo y cen irobabilidades de recibir 
mayor cantidad, se recempuso el pliego, pero penien- 
do elogios donde antee se e»cribiexon censmae. Las 
pruebas de este plieeo ee sacaron en papel s'-tinado 
de lo mf jorcito, y se mandaren á Villaverde.

El chantage fi ó de Jos n ás descarados, puesto que 
habiéndose compuesto los primores pliegos de ia obia 
en letra del tipo 8 y no ten;endo más de este número, 
el pliego filón se compuso del 10. La cuestión era que 
Villaverde viese el pliego y soltara la bolsa Hecha 
la operación, se abandonó la publicación del libro, 
porque... ya no había logar.

Beso á V. E. la mano, at fícr director de L a R. vista 
BLANCA.'’ág:::,

J uan Montseny. 
Madrid 9 de Septiembre de 1901 »
Negó Frollo que hubiese visitado el mir iaterio de 

la Gobernación, y le probamos que en aquel ministe­
rio le pagaban cuentas atraeadae, confesión que salió 
de BU propia boca; si niega este nuevo chaidcge le pre* 
eectaremee tes'igos

En cambio, ncsttros hemos pedi Jo que se nos de­
muestre lo que Frollo ó Ibarra han escrito ec nuestro 
daño, y ni presentan pruebas ni conteetan cuando á 
sus negaciones replicamos cen hechos.

Esos son los que cobran para publicar un peiiódico 
contra La  Revista  Blanca j  para dividir á los anar­
quistas.

signando á Tarrida para este cargo. Si la idea se lleva '  Parece que ee han levantado contra nosotros to 
á CAbo, y nuestro amigo Tarrida acepta la delegación, los incapaces, todos los vencidos y todos losfarsan 
él y Constancio Romeo, designado según hemos leído, 4  in d J d n r L . .  .u .  h n . . . nZ. 
por los anarquistas a-turiauos, pueden realizar una
buena labor recorriendo a’gu' as capitales de Espafía 
y particularmente Asturias y Vizcaya, centro princi­
pal del socialismo que no desasosiegn á nad e porque 
no se cuida más que de hacer diputados.

A  iodos daremos que hacer y  contra todos se esgrin\ 
nutstra pluma, Juerte y enérgica, porque jamás est 
vendida, y  nunca la fa lta  la moralidad del gu 
mueve, ni tampoco sm valor. «■

• •
Dentro de El Dilurio del miércoles de !a semana 

pasada se nos ha enviado un papel diciéodouos que 
varios libertarios de B.arceluna desean conocer nues­
tra opinión Bobre el due'o. Motiva este deseo una 
larga gaietilla que un reiaetor da aqael periódico es­
cribe para jue-tiñear su cobardía.

El duelo es para nosotn e una rerainiscercia de los 
tiempos bárbaros. No resuelve nada ni da la victoria 
al que tiene razón. Cuan o una persona ae ve calum­
niada por un periodista lo mej r es una estaca.

Difícilmei.ta el que tiene c<jlpa coge un garrete y 
la emprende á garrotazos contra el que tiene razór*, 
en cambio si uno sabe esgrima, coa razón ó sin ella, 
provoca al contrario. Pólo el que se ve n:an,úlIado sin 
culpa alguna, es capaz de liarse á puQetazo limpio con 
su enemigo. La culpa jamás da valor á los hombres; 
el arte de matar hace asesim s, porque seguros de su 
brazo, maltratan ó insultan á -úeslro y einieetro. Por 
esto BÍ somos etemigos del duelo por innoble y bár­
baro, no lo somos de la estaca, ó del revólver si es 
preciso, contra los que hacen objeto de e cándalo la 
honra ajena, a>í se escuden en el manejo del florete

Para las víctimas de la Coruña.
i'caela

Niega El Soiiolitta que h e  hembres de l a  Fioieíia 
de Madrid, leyeran á su correligiciijario Cermefio, pri- ^ peregrina idea de ser enemigos dél daelo. 
mero y á los redecteresde aquel periódico después, - *
el artículo-embuste que Frollo ó Ibarra nos dedicaron 
á falta deveidadeedeebonrosafa quetcbarnos encara.

A Cermtfio le leyeron el artículo en la mitma 
prenta que tira Za Piolesta. Presenciáronla

Suplicamos á nuestros corresponsales hagan el fa ­
vor de enviarnos fondos que los necesitamos con mu­
cha urgencia.

C o m p á s  dad, p^r fau t d auV ^pon*a“““

im- 
eecena

los artítulop, Be sacaron pruebas y se su­
bieron al segundo piso de la misma casa, donde está 
instalada la redacción de El Socialieta.

« •
Contesta el Sr. Ointora á nuestro corto suelto con un 

largo artícuh‘, qne ptblica en E l Pueblo, de Valencia; 
dicho trabajo demuestra que ei algunos republicanos 
ee ocupan en tirar de ia lengua á los socialistas y 
á los anarquistas, es porque los obreros aband» non la
«Idbllca en bneía de ideales máe generoeee y íiater-creerlo inneceeario y perjudicial para nuestras ideas. 

Lo que haríamos si loe compefiertsde otras partes 
hicieran caeo de esta gente, sería publicar una hoja 
reservada, txciueivamente para los compafieros, y 
en ella ¿emostiaríamcs que tenemos enemigos por 
vanas razones, siendo las principales el habernes 
opuesto á que se explotaran las sociedades obreras 
y los amigos; el no habernos mostrado prepicios á 
hater ciertas declaríciones en el orden económico, 
fieles á nuestro prepósito de considerar compafieros 
nuestros á los anarquistas comunistas y é loscolecti- 
vifctap, á les partidarios de la organización y á los ami­
gos de la libre iniciativa, y el temer de nosotrop, des- 
corccierdo per completo nuestro carácter y misión 
periodística, que en el curso de la campafia que tene­
mos anunciada á favor de cempafietos presos hace 
cerca de veinte afios, acceemos á antigües anat.^uista8 
espafioies. jCuán poco se nos conoce!

lEarra, en vista de qne nada le contestábamos por 
ese lado, repite que ee hizo responsable de un escrito 
nuestro publicado en l a  Anarquía, creyendo qne este 
es un Jado fisco en nuestra vida, y que ro lo queremos 
discutir porque nts afea. De hecho tal hace Ibarra la 
mar de cen entaiio', favcrablespara en valor ,^decfa- 
vcrables para el nuestro. ^

El hfcho es el siguiente: Cuando en Jerez se aiesinó 
d Lenrela y ú  sns u  n peñe ice, escribimcs un aitícnlo 
titulado «,Qne nes aboiqnenU, y lo mandames fir­
mado á La Anal guia, junto cen una carta que decía 
á los ce m paflex B que 1 ectotaban aquel periódico que, 
au ro re  el artículo eia tíenutciable, no éejaeeu de 
pnblicarli; pues nofotios, sin ser valientes ni mucho 
menos, nurca nos han asustado las rejas de la cár­
cel; t-nto no ncB ban asustado, que para protee- 
tar de aqreilcs miimcs hectos pulllcarros y firma­
mos una beja en Reus, titchda á conee-
cneniia de la cual estnvinos preses bastantes meeee. 
La redacc'óo de La Anarquía, desatendiendo nuestro 
mego, publicó el articulo sin firrr a para evitarres mc- 
lesties(asi ncsio  decía peces días después Ernesto 
A)\arez en una carta). Efectivameníe. el artículo íué 
denunciado, y de ó se hizo responsable sin decirnos 
nada basta pasados alguros cías, un cenpafierode 
Madrid. Cono entcnces Itarra  era aún anarquista, 
quizá fuese él el cempafiero aludido. Pues de este he­
cho tsn sencillo, sin dan éiito para nadie, saca Iba- 
rra Ja rrar de ccnseiueteias dtsfavcrabJes para noe- 
otres. De que es vfidad lo dicho puede dar fe el com- 
pafiero Ernesto Ahaiez, qne ee quien res enteró del 
Asunto.

Otra cosa: Nes echan en caía el que vivamos en una 
casita con un peco de jardín, que ellcs llaman hotel 
con piadosa intención.

Si Frollo viviere en Jas afueras de Madrid, ccnlo 
que vale el piso que habita en el centro, pediía alqui­
lar una casa igual á la nuestra, y si al impoite del 
alquiler agregara lo que gesta en botica, vino y tabaco, 
podría habitar un vsrdadeio hotel, sin hipérbole; 
además, noFotres nos gansmos el alquiler de la casa 
dardo leccicnee á una nifia y á tres nlCcs, de lo que 
Fj-ollo ni los suTcs sen capaces. Damos estas explica­
ciones porque corcci mee el corszón huir ano, la mala 
intención de loe Ftcllca y estamos al tanto de lo que 
se traen los que publican La Froteata, de Madrid, con 
fondos del ministerio de la Gobernación.

nales.
Y, claro está, ante la perspectiva de quedarse sin 

soldados, y creyendo que las causas del rompen filas 
que se observa en el lepublhanismo son las divisio­
nes y las polémicas que sostienen jefes, órganos y par­
ciales, el Sr. Cintera no halla cosa lií jor, para dete­
ner la desbandada, que demostrar á los o breros que en 
todas partes cuecen bebas; es decir, que los periódicos 
obreros y ka jefes de lea partidi a obren a andan tam­
bién á la grefia.

Total; que para este viaje ro  ee necesitan alforjas. 
En primer logar los trabajadores no se separan de la 
república porque anden á palo limpio los conspicuos y 
cada uno por su lado, sino porque la república no sa­
tisface las modeinas espiraciones del proletariado; y 
en segundo término, los traoajadores no forman un 
partido;'forman una clase, como la burguesía, yen  
esta clase existen carlistas, conservadores, liberales, 
republicanos, socialistas y anarquistas. Por lo tanto, 
así como el bnigués republicano es enemigo del bur­
gués carlista, así también el obrero sccialista es ad­
versario del monárquico. La división que existe entre 
la clase obrere, que se compone de muchos partidos, 
po puede compararse con la división que «xíste y la 
reyerta que sretiei en los republicanos, porque éstos 
cuUstitnyen un solo partido y aquéllos una clase que 
terma varios partidos. Fidtía establecerse compara­
ción si los accialistas ó los anarquistas disputaran 
entre eí; pero r o, disputando socialistas y anarquistas, 
poroue, aunque todos sean obreros, ro  constituyen 
un partido, como, aunque republicanos y mcnárquicos 
sean burgueses, no forman idéntica colectividad pclí- 
tica, y, por lo tanto, pueden y deben discutir y hasta 
disputar.

Comparar Jas disputas y divisiones que existen en 
los partidos obreros con las que minan y esterilizan 
al partido republicano, para deducir que tedea Ecmcs 
iguales y que nada tenemos que echar en cara á los 
burgueses, es fentar pliza de tonto sin serlo. Loque 
podría suceder y scc7derá Ffguramenle, t orque les 
conviene, es que les Ftfiores Cintera y Nakere ara 
rentenrente tcmarai' en serio el anarqnismo de Za 
Frotetta, de Madrid. Entercas sí; enlcrcee* les anar- 
quiftas ardaríen á la grefia. Pero si aquellos sefiores 
saben leer y ban rstudiado el ideal anarquista,y leen 
La Príícsfo,y quisieran eer sir ceros (que no querrán), 
verían qne el ararqnifmo de l a  Fioíesta no es anar- 
qnlimo, ni eto que da con la marca de la acracia sale 
de una conciencia honrada.

D IC H O S Y H E C H O S

A *
Dábamos por contestada La Froteato, de Madrid, 

cuando recibimos la eigniente caita por el correo inte 
TÍor y c. D firma desconocida;

«Excelentísim o sefior d irector de L a Revista  
Blanca.—P resente.

Exemo. sefior: Ahí va eso por el eirve de algo. Re­
cordará V. E. que Claudio Frcllo anuncióla publi­
cación de un libro titulado FoHiica de actválidcd; re­
cordará también que de este libro, lo qne primero ee 
eecribió icé el sumario, del que se mandaron ejempla­
res á la presea grande para que ee enteraran Ies inte­
resados, que no eran otros que Uizáiz, 'Villaveide, 
Dato y algún otro eeficr de los que no recuerdo el 
nombre en este momento, pero que cenetan en el su­
mario de referencia.

Tan pronto dichos lefiores pudieron haberse ente­
rado, per la lectura de la prensa de gran circulación, 
de que Frollo ce ocupaba de ellce en letras de 
molde, según iczaba el femcfo eumario, empezó el 
aablaceo en teda regla. Cartas á Villaverde, á Uizáiz, á 
todos les que Z't'ofZo había elegido cemo víctimas de 
BU honradez pericdletlca y política. Algunos eoltaren 
la peira fin grandes eeíufizcs, temercecs de lo qne se 
iba á decir de ellos; tiros rcsietieios basta ver lae 
pruebas de un pliego del libro en cmbiión, dende te 
los ponía nuevos por iodos conceptos.

Entonces un Individuo, per cierto tejo, llevó el 
paptl-moneda á la redacción de Progreso, dende aguar-

Varics ermpafieros de Madrid nos piden que en en 
nombre ccnlesfeircs á la caita quede Fr»ncifco To­
más publica Za Pro/raía de Madrid, diciendo que si 
no protester<D de rueitro artículo (iCatalIeiíai», fué 
porque estaba escrito en ccntestación á otro en el que 
se nos llairaba sxplrtadores, y poique consideraron 
falso cuarto decía Ibaira de nrsotros, como así ha 
sucedido, puesto cue á pesar de habérsele pedido 
pruebas no las ha presentado: noectroe hemos prcha- 
do cuanto Ibarra ha desmentido.

Cor Bte que la Redacción nada centesta á Fian cisco 
Tomás.

** *
Llamamcs la atención de nuestros amigos schre el 

hecho cíe que un periódico que pretende ser snarqnis- 
ta, pagado por el gobierno, nos acusa de continuar 
predicando la violencia á pesar del indulto de que 
fueren cbjeto les condenados en Mcttjuicb, cuando 
nosotros, centra el parecer de algunos cempsfieros, 
hemos abanderado aquella cuestión deede el día que 
fueron puestos en liberted nuestros compafieros.

La cosa tiene la mar de gracia. 8e quiere probar el 
anarquismo propio denunciando áloe peiiódicos anar- 
quietas que propagan la violencia. Apostamos doble 
contra sercillo á que Frollo nos hará simpático al 
miserable Portas.

Viendo mermar su poderío en Asturias, los socialis 
tas ban organizado una excursión de propaganda que 
realizan Iglesias y Vigil. Los anarquistas asturia­
nos, pera ccntrariestar la prepaganda adoimidera.
que sólo bace electores y corderos, piensan organizar 
ctra excursión de prepaganda para la cual ban abier­
to BuscripcIÓD. Creemos que. sin perjuicio de ayudar á 
lagereral, propuesta por nosotros, cuya Idea no he­
mos abancicnado á pasar de que nada hayamos dicho 
de algún tiempo á esta paite, les anarquistas de otras 
regiones deberían ayudar á los de Asturias en eu in­
tento.

La Secefó^n varia de Dcwlais ha escrito á la de 
Londres, proponiéndola enviar juntas un delegado al 
próximo Ccrgreeo de la Federación Regiera), y de-

Advettimos á nuestros compafieros que estas ú lti­
mas semanas las cartas dirigidas á esta Redacción han 
quedado dos ó tres días deteuidas en la Administra- 
ción de Correos para ser registradas y leídas en busca 
de no sabemos qué gazapos. Por ette motivo se ha 
retrasado la publicación de varias correspondencias.

El compañero J. Santos, de Bilbao, nos ha enviado 
una Gramática Fentághta para la rifa á beneficio de 
la excursión de propaganda por Eapafia.

Entregamos el compafiero de la Coruña qne estaba 
enfermo en el hospital Provincial de ésta: 5 pesetas 
del grupo de solidaridad internscional de Sevilla, 1 
de dos compañeros de Córdoba, 0,40 de J. Fontanillaa 
de Barcelona, 34 que enviaron de la Corufia y 4 de La 
R evista  Blanca. TetiJ, 44,40 pesetas.

Cortamos de El C<j8mopoi%ta\
«Nos parece muy acertada la idea de nuestro colega 

La Rev isi A Blanca, acerca de lo conveniente que 
seria editar folletos de pr- paganda en benefiúo de los 
periódicos libertarios. Sólo hemos de objetar que, 
puesto que el citado colega dispone de recursos pecu­
niarios para no verse en la necesidad de aprovecuar»e 
de su propia iniciativa, nadie más indicado que éi 
para encargarse de la impresión de tales folletos, sin 
aguardar á que uno ó varios grupos de coi religionarios 
se decidan á aceotar la idea por su cuenta. Desechen, 
pues, los compañeros de La  Revista  los e¿ciúpulo8 
que les sugiera nuestra proposición, y pongan manos 
á la obra inmediatamerite, seguros de que no habrá 
nadie tan tonto que les denigre por ello.

Así al menos lo entiende la Redacción de El Coa- 
mnjpuíiía que, por deber su vida úaicamente al entu­
siasmo de unos pocos, verá con agrado todo pensa­
miento dirigido á dotarles oe mayores medios de 
combate.»

Hablemos como siempre hablamos noeotroe, con el 
corazón en la mane: La Redacción de La R evista 
Blanca tiene prometido á la impienta que no editará 
ningún otro folleto ni volumen mientras que uo pa­
gue el défíc t de que se halla en descubierto.

Debemos actualmente á la imprenta 2.190 pesetas, 
pero en honor á la verdad hemos de decir que estas 
pesetas no las dfbemt s del peiiódico, sino de los li­
bros y folletos que hemos editado. Si no existiese 
este obstáculo, bubiÓDemos hecho ya una segunda 
edición de Sociedad futura  y de Sociología anarqaiata, 
de cuy os trabajos se nos ban hecho bastantes pedidos. 
Por ccnsiguitnte, no encontrariamos inconveniente 
en aceptar la proposición de nuestro querido colega 
E l CoamopoHla si no existiese el obstáculo men­
cionado.

A pesar de lo que dicen gentes pobres y detracta- 
doras, el resultado de nveatro comercio es el que hemos 
expuesto, advirtieudo que nosotros tenemos un carác­
ter qne si debemos es porque carecemos de dinero, 
antee pensamos en pagar que en comer, no obstante 
la vida sencilla y austera que hacemos.

No nos detiene en nuestra actividad para extender 
las ideas ni el calificativo de absorveutes que nos dan 
quienes son incapaces de hacer nada ni loa que nos 
llaman acaparadores, poseídos por la envidia qne los 
produce su propia impotencia, ui nuestro mucho tra­
bajo. Nos detiene única y exclnsivameute la falta de 
metilos, pues convencidos de qne obramos bien y con 
desinterés, las censuras de que somos objeto no hacen 
mella en nuestro ánimo.

Emprenderemos la publicación de nuevas obras 
cuando hayamos entregado al propietario la im­
prenta una cantidad considerable; entre tanto, no 
queremos abusar de la confianza qne se nos otorga 
ni del crédito que se nos presta.

No obstante, agradecemos muy de veras las inten­
ciones de El Cosmopolita.

Primer reparto, enviamos.............................  3(J4_
St-gU(.dü í(í. id ................................................ 20?
Tercero id. id........................................   4ofi

Total enviado................................... i.oofi

BQj

El número 78 de La  Revista Blanca, correspon­
diente al día de mañana, publica artículos y estudios 
de Fernando Tarrida, Anselmo Loreuz-^, Federico 
Urales, Cb. Ribot, Pedro Kropotkin, Nicolás Díaz 
Pérez, la continuación de Paria, novela de Zola; la 
traducción hecha por Soledad Gustavo de uu hermoso 
drama francés titulado La Luz y noa Revista Artístico- 
Sociológica que desde París nos envía el joven escritor 
catalán J. Pérez Jorba, revista qne escribirá mensual­
mente pera dar una idea á los lectores de L a  R evista 
Blanca de las principales obras artísticas y sociales 
que se producen en el extranj'^ro.

A las tres de la tarde de mahana domingo se ce­
lebrará un mitin en el teatro Variedades para pro­
testar del proceder de las autoridades para con los 
obraos de la Coru%a. Por la información de Movi­
m iento social podrán ver nuestros lectores que la 
campaña en favor de los obreros coruñeses recrudece 
en todas partes, y  particularmente en Andalucía, Va-

En SuPLEMiiNTÓ 120, total recogido..............  1.06?,
San Fernando — Veinte mé lie 's .^ae qainrea 

el bienestar de todo% 2 peíeta^; la com­
pañera M. A. G. 0 25. T. ta' ......................

Brooklyn.- Grupo bohemio B z(.|á •’...........
O/iuei-za.—Manuel G'nzalez G I, 1 pent-tn; 

Antonio J  rge R ;dríguez, 1; Antonio G »n- 
zález Gil, 0.25; un socialista ecrata, 1,25; 
Sebastián F.ores Gordi'ln, 0,15; Antonio 
Palma Gazmáo, 0,10; H iaii Fignerelo 
Maitíuez, 0,15; Antonio Lóp z Montero 
0 30; Ventura Pertr», 0 20; R«f el Va-gas,
O,l0; Antonio Dordi", 0,50, Domingo Mén- 
diz Rodríguez, 1; un eutu-i^sta por la 
cuestión 8< cial, 1; Francisco Mé dez Vie­
re, 0,20; Narciso Silva Rod'fguez, 0,50;
Manuel Méndez Delgado, 0 20; Antonio 
Silva Aniante, 0,10; Manuel Rodríguez 
Flore", 0,25; Máximo Gómez Far fia, 1;
Aniceto Silva López, 0,25; un admirador 
de Sebastián Soñé, 1; Benito Salas Mon 
tero, 0,25;Mai nel Slmoii sMnrtlnez 0 20;
Juan Martínez Gi*, 0,50; José Souza Pérez,
0,50; Manuel Joi é Carbaüo, 0,26; un liber­
tario, 0,60; Jusé Méndez Mar ín“z, 0 25; 
Santiago Audrade G nzález, 0,25; Antonio 
Móndtz Noguera, 0,10; JoréGil Martínez;
0,20; Francisco Auiúoez Ji - ónez, 0,30; 
Bernardo Silva López 0,30; José Torvieco 
F ‘-rtes, 0,50; Vicente Ba radas Rodrí^rnez,
0,25; un librepensador, 0 35; José 8 das 
Otero, 0,20: Juan Montero L hato, 0,10; 
Francisco Ocnchifias Nóñez, 0,20; un com­
pañero, 0,10; Abelino Vidigal Lrtpez, 0,10;
Antonio Rivero Rodríguez, 0 25; Joaquín 
Martínez Pinto, 0,20; Ma juel Ramos, 0,50; 
uno que no puede ver un burtaé-*, 0,10; 
Domingo Antonio Suárez, 0,10; Manuel 
Fonseca Silva, 0,25; Jo» ó BirOn Autún z,
0,20; Joeé R-̂ al Ágmlar, 0.20: Diego Galle­
go Soto, 0,10; J  jió Ferrer M rqi és, 0,75;
Joaquín González Santos, 0,20; un entu­
siasta por la libertad 0,30; Doniingo Car 
bailo González, 0 10; Maiiuel Mótn'ez Al- 
meida, 0,26; David txpó -iti, 0 40; Do­
mingo Flores Rodríguez, 0,20; uo Vetera­
no, 0,10; Joaquín Gonzalf-z S n toh, 0,30;
Domingo Almelda Silva, 0 20. Total........

Santiago, - Sociedad de ebauistas................
21 , 1.

60,01
Total GENKKAL..................... .......... 1.172,7; compromiso

el Gobierno

Correspondencia administrativa.
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Barcelona. S. C. Para que puedas eosefiarlo te en­
vío el Neuea Leben á quiea dedica una cróuica ¿c^uerte el sen 
Protesta de Madrid, y veiéis con que sana fagan fal 
tan á la verdad, pues aunque es alemán nunca ee bi 
escrito en Ittra gótica, demoetrando qne ni ban viste 
siquiera un ejemplar y le dedican una Crónica...,
¡Tableauf—Córdoba. A. P. Envió de lo pedido lo qué^jabominableí 
tenía.—Alginet. M. M. No tenemos los folletos quí ¡píen sus cor 
pides. Envío número extraviado.— M.  L'ralidftd rntu 
Recibidas 42 penetae, 5 «le A. D.—Coruña. J. 8.i ,
Quedó servido.—Bilbao, M. L. Idem 57 pesetas, 3 di
E. M. de Sestao y 1,76 de N. L. de íd. Serví 16 ejwn-,|cimiento es
piares á Baracaldo y disminuí los tuyos. El libro Z íjirá desatrcl 
Irradiación irá. Vivimos muy separado".—jBarceloBflfA oimiiAn im 
S B. Envió las Revistas atrflp8<lHs.—Manlleu. F. A.' ^
Envió 413 pesetas y escribí. —Avi/áy. J. O. Se reclbieL, 
ron las 25 pesetas. Anoto la- 4,70 pesetas.—Jfafarv 
J. F. Remití nuevamente —Almería. J  B. *4irvo sus 
cripciÓD. Gracias deseos. Escribiré.—Pf-r^í^nán. J. Ü.
Recibidas 42,25 peseta». Entregué 13 á Prrgreao.
Envía loa números sobrar tee. Atiendo.—ProoAríy*
Volné Lisfy. No llegó periódico alemán que dices.—
Buenos Airea. El Rebelde. Recibí las 126 pesetas 
Aumenté un paquete más y envió 8 certificados. Es­
cribo.—Barriada del Palo, A. M. Recibí las 7,50 pese 
tas. Escribo.—Carmona. J .  M. Recibidas 5 pesetas.—
Sevilla. Grupo «Jóvenes Oomunietas». Recibidas 11 
pesetas. Avisaremos á Rebelde, envíe paquete. F- M 
Idem 15 pesetae, 2de¡ grupo «Ni Dios ni patriu>. J. P 
Recibides 3 pesetas. Nos alegramos notiiia.—Alcog.
F. Ll. Recibidas 23 pósetos, M M. Recibidas 26 pese­
tas. Apmento 30 «-j-̂ mptaTei* Suplemento y 2 Rev»#̂ ®®
TA3. Esc'ibo.—San Paulo. M. G. Recibida^ 60 pesetas.
Entrego 20 pesetas á La Protesta, de la Líoea. Sirvo 
Revista. F qó olvido. —Puerto de Santa María. P. T- 
Puede enviarlo á Crespo.—Dowlaia. F. P Aumento.
Envío libro". Escribo. V. G. Celebramos. Envié Pro- 
letatiado.—Murcia. J. R. Aumento paquete. Recibidas 
20 peseta". Va todo lo que pides.—Sallent. Correspon­
sal. Recibidas 25 pesetas. Aumento ambos paquetes.
—Marsella. E. C. Aumento y envío los folletos.—B a f  
celona. J. P. Envié lo pedido.—Alcalá de loa Gazulei.
C. M. Pagado Septiembre.— Valencia. J. O. Recibidas 
7,60 pesetas.—Ráenos Airea. Grupo «Caballeros del 
Ideal». Atiendo.—ioualada. S. de C. Envié 166 pese­
tas para presos.—fleWín. Corresponsal. Atendido.—
Oviedo. E. S. Recibidan 8 pesetas. Envié Proletariado.
Cambio.—Seviíía. E. C. Aguardaba Depnaa de Oori',. 
para certificar el paquete. Van Canpeainoa.—Jeretiy 
A. L. Pagado trimestre.--Aíáíaaa. J. N. Recibidas 
pesetas. Escribí.-4íca/á del Vale. A M. Recibidasj 
2 pesetas.—Pafa/hí^eí/. N. O. Recibidas 64,16 pese­
tas. Aumento los tres.—Tánger. A. G. Recibidas 39 
R evistas. —Reus. Federación de obreros carpinte­
ros. Mandaremos direcciones.—Cádiz. J. P. Recibí- 
dae 8 pesetas.—Rorceíona. J. P. Los de Valencia no ea n, 
bían nada de ese granuja.Lástimaque llegáramostarde.^ íñtimament 
Envió lo pedido.—Barriada del Palo. Grupo Ni Dios ni "j ños y justos 
Amo. Recibidas 5,30 pesetas. Atiendo.—Solares. A.
Van folletos pagados.—Sabana. B. S. Recibidas 50 pese­
tas, Va aumento de ambos.—Ferrol. Corresponsal. Re­
cibidas 33 pesetas. Envió lo que pide.—Barcelona. M  
Productor. Anota 5 pesetas del Ferrol; pagan Agosto.
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lencia y  Cataluña; es menester que el ejemplo cunda Preguntan si has recibido los dos paquetes de folletof. ■ , que todos r
por todo el país para que los burgueses de la Goruña 
y  sus auxiliares no se salgan con la suya de mandar 
al presidio á trabajadores que no han cometido otro 
delito que no d^arse asesinar.

—San Fernando. 8. 8. Recibidas 12,35 pesetas. Envié 'i- .
libro". N. Q. Id. íd. J. R. Recibido origina); irá. i  .

Apela á 1<

Imp. de A. Marzo, calle de las Pozas, 12.
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Ayuntamiento de Madrid




